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La sola presencio de una pastilla del Heno 
de Pravia^ despierto ya ei deseo de usoria, 
seo en el lavabo o en el baño. Examineia 
bien. "Í-Q pasta compacta tiene uno fínuro 
de porcelano. Su perfume intenso e incon­
fundible halaga los sentidos, Y al lado de 
eso, su pureza de composición, sus finos 
aceites y esa delicio de espuma que limpio 
y suaviza la piel, son razones que justificon 
lo preferencia de ios personas prácticas y 
de buen guste. 

El Heno de Previa es compañero inseporo 
ble de lo distinción, de lo delicodezo y 
dei buen sentido higiénico. A lo hora de¡ 
baño, lo más agradable y confortador. 
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UN TROGLODITA EN EL SIGLO XX 

SI a ustedes les dicen que el 5 de diciembre de 1903 
los carabineros detuvieron en una cueva—entre 
Fuenterrabía y Pasajes, frente al Cantábrico—a uu 

sujeto que vivía como un hombre primitivo, alimentándose 
con la carne cruda de las ovejas que robaba y cubriendo 
su cuerpo con las pieles de dichos animales, seguramente 
se sonríen escépticos. 
Pues es cierto, Y eate extraño ejemplar de la fauna huma­
na vive aún, dedicado a la mendicidad, en el valle de 
Oyarzun. Se llama Prudencio San Sebastián. 

OYARZUN 

Es un pueblo guipuzcoano, asentado al pie de unas coli­
nas plenas de verdor. He venido a ver. si consigo entre­
vistarme con el troglodita del siglo XX. Llueve con to­
zudez. El agua charola la carretera, la cuadrada torre de 
la iglesia, el romántico edificio del Ayuntamiento, los te­
jados de las casas... Bajo el cielo gris, Oyarzun—priraer 
plano en la Guerra Carlista—se presenta más triste que 
de costumbre. La plaza Mayor está desierta. En dos gran­
des rótulos, que ocultan la forja antigua de unos balco­
nes, se lee: "Emakumes" (Círculo Tradicionalista). En 
la fachada de la Casa Consistorial, en una placa blanca, se 
vé una svástica. Y cerca de la carretera, en el centro de 
un jardincilo, la estatua en mármol del padre Mendiburu, 
jesuíta. 
Oyarzun—antiguo reducto del cura Santa Cruz—ea un 
pueblo de velo y tradiciones. 

NADIE SABE DÓNDE ESTÁ "SOÑU" 

Voy al Ayuntamiento. Sólo encuentro a la mecanógrafa. 
Le expongo el objeto de mi visita. 

cttsebto Vicenfe Aranaz, el carabinero que detuvo aí men=> 
digo troshdita. 

—Prudencio San Sebastián no tiene domicilio 
—me dice—. Duerme en los pajares de los case­
ríos. Tan pronto está aquí, en el pueblo, como en 
Alcibar, en Larrika o en Iturrioz. A veces, des­
aparece durante quince o veinte días y no sabe­
mos nada de él. 
—¿Usted cree que hoy no está en Oyarzun? 
—Le preguntaremos al alguacil, 
lia mecanógrafa toca un timbre. 
Aparece el ordenanza del Ayuntamiento, 
—¿Ha visto usted a Soñuf 
—No. 
—¿Dónde puede encontrársele? 
El alguacil ae encoge de hombros. 
—¡ Cualquiera sabe el paradero de "ese"! 
—¿Le llaman Soñu?—interrogo. 
—Aquí nadie le conoce por otro nombre. 
Salgo del Ayuntamiento. Voy al cuartel de Mi-
queletes, al de la Guardia CiviL 
Y en ambos sitios, idéntica reapuesta. 
—¡Cualquiera sabe dónde está!... 

Prudencio San Sebastián, e¡ mendigo que vivió ocho meses 
en una cueva del monte Jaiziiibe}, al ¡mentándose con cara 
ne cruda de ovejas y cubriendo su cuerpo con ias pieles de 

esos animales. 
HUYE DE LAS PERSONAS 

El automóvil "navega" por un camino lleno de 
lodo, rumbo a Iturrioz, 
Un sacerdote nos dice: 
—¿Soñu? Por abi debe andar haciendo sus ton­
terías. 
—¿Es mala persona? 
El cura, flaco, alto, de rostro arrugado, hace un 
movimiento oscilatorio con la mano. 
—Así, asi... Después de "aquello" de Fuenterra­
bía estuvo en el Hospital de San Antonio Abad, 
de San Sebastián. Riñó con todos los asi­
lados. 
No quería comer con ellos. Guardaba aparte sus 
cacharros, que él mismo lavaba en una fuente. 
Huye de las personas... 
—¿Le habrán tratado siempre mal? 
—No sé, no sé... 
—Me han dicho que no conoció a sus padres. 
—Cierto. Es hospiciano. 



fotografías p a r a Es-
TAMpA, ¿Le gustará 
verse retratado? 
Soñu se encoge de hom­
bros. 
—Lo mismo me da. 
No sé cómo decirle que 
quiero conocer su his­
toria. Ese curioso epi­
sodio de su vida primi­
tiva en una cueva de 
Fuenterrabía. Porque 
este ser extraño, insig­
nificante, me causa pro­
fundo respeto. Me pa­
rece el mendigo de Tur-
gueneff... 
—Desearía conocer—le 
digo—algunos detalles 
de su vida. ¿Es cierto 
que usted vivió en una 
caverna del Jaizkibel, 
frente al Cantábrico ? 
SoñUj avergonzado, 
baja la cabeza y bal­
bucea : 
— E s verdad... 

Por estos lugares vasaba *5oñüft, soliian'o y hambriento, siempre a campo traviesa, lo más lejos posible de fas casos. 

"SOÑU" NO BEBE 

Dejamos Iturrioz. El automóvil corre por un ca­
mino hundido entre montañuelas. Alcibar. 
No sabemos por qué se nos figura que este ba­
rrio de Oyarzun tiene mucho de viejo rincón cas­
tellano. A la entrada, un crucifijo de piedra. Y 
casas con huerta. 
Una plazoleta. Pasa una aldeana con un cántaro 
a la cabeza. La abordamos, 
—¿Conoce usted a Soñit? 
—¿Ese/viejo pequeño que pide limosna? 
—Sí. j 
—Ay^er andaba por aquí. 
—¿¡No le ha visto hoy ? 
- ^ o . Pero no estará lejos. 
-/-I En alguna sidrería, en alguna taberna, quizá ? 
r—Soñu no bebe. 

/—¿Dónde suele guarecerse? 
/ -n^n los graneros y en las cuadras de los case­

ríos. Tal vez esos chicos sepan donde está. 
La aldeana señala a dos rapaces que juegan en 

. un ángulo de la plazuela. Y los llama; 
—¡Eeeh!... Manueltxo Patx^i! 
Los muchachos se aproximan a nosotros. 
—¿Habéis visto a Soñu?—les pregunta la 
cashera. 
—Hace un momento estaba en el caserío 
de Machín^—contesta uno de los rapaces. 

„—Nos acompañáis hasta allí 
,̂  digo. 

—¿Por qué no?... 
—¿Se puede ir en el coche? 
Los dos "mutiles" sonríen. 
—A pie, y con dificultad. 

"LOS HOMBRES SON PEO­
RES QUE i:X>S FERROS" 

El caserío de Machía, como 
casi todos los caseríos vas­
cos, asoma su albura entre 
maizales. 
Sentados a la puerta, dos 
hombres. 
—^Aquél, el de la derecha, es 
Soñu—nos dice uno de los 
muchachos. 
Andamos de prisa los pocos 
metros que nos faltan para 
llegar a la rústica casa eus-
kalduna. 
Los dos hombres se ponen 
de pió. 

Nos presentamos. 
Machín nos tiende en se­
guida la mano. Soñu n o s 
mira con recelo. Es pequeño, 
delgado, de ojos negros hun­
didos. Causa lástima. Tiene 
un grueso palo en las manos, 
r-T-¿ Para defenderse de los pe­
rros ? 
SoñUj en mal castellano, ma­
tizado con acento vasco, nos 
contesta: 
—i Bah, los perros í... ¡ Los 
hombres son peores que los 
perros I 
—L e h e andado buscando 
toda la mañana—le digo. 
Soñu me mira con fijeza. 
—¿Qué quiere usted de mí? 
—Nada malo... Hacerle unas 

«í/ncr limosna, caballero; soy un pobre desgraciado..,^ 

Ahora Prudencio San Sebastián 
tampoco tiene domicilio; recorre 

los caminos sin descanso. 

Sí... Pero... Hace muchos 
años... 
—¿Y comió carne cruda de 
oveja ? 
—Sí. 

POR QUÉ HUYÓ DE LA 
CIVILIZACIÓN 

Síiíti¿-.yergufí.,..la cabeza. Su 
vergüenza momentánea des­
aparece. Se rebela... 
—¿Qué iba a hacer? ¿Me iba 
a dejar morir de hambre ? 
—Pero ¿ por qué fué a! mon­
te, por qué huyó de la civi­
lización ? 



—La gente es muy mala. r-r—-T-
Y Soñu recuerda... Habla sin parar, como reci­
tando una lección aprendida de memoria. 

' •—Nací en el Hospicio de Guipúzcoa. Desde allí, 
muy pequeño, vine a Oyarzun. Siempre fui muy 
débil. No podía trabajar. Me dediqué a la postu­
lación. La gente me trataba mal: "[Anda, holga­
zán! ¿No te da vergüenza pedir limosna?"—me 
decían—. Por no sufrir estas brusquedades, mu­
chos días no comía. Y ain comer, sin ningún co­
bertizo donde refugiarme, no podía estar. Cada 
vez me sentía más débil, y a medida que las 

, fuerzas me faltaban aumentaba mi odio a los 
hombres. Vagué por los montes. Lo más lejos 
posible de las casas. Un día creí que iba a morir­
l e de hambre. Y comí hierba como las vacas, 
como los caballos. Al principio me repugnaba. 
Luego me acostumbré, y éste fué mi alimento. 
Pero necesitaba algún sitio donde cobijarme. Su­
bía a! Jaizkibel en busca de una cueva. Hallé va­
rias. La que más me agradó, quizá por ser la más 
alejada de sitios habitados, fué una que hay en­
tre Fuenterrabía y Pasajes, oculta en los peñas­
cos de la costa. Me quedé en ella. Los primeros 
días me alimenté con las lapas, las lampernas y 
los cangrejos que cogí entre los guijarros. 

COME CARNE CRUDA 

—Las lampernas rae gustaban mucho, Pero com­
prendí que esta clase de alimentos era insuficien­
te. Cada día me encontraba más débil. Y una 
vez... 
Soñii interrumpe su relato. Mas en seguida pro­
sigue: 
—Una vez vi una oveja en las rocas. Estaba sola. 
descarriada. La cogí. La degollé con una navaja 
que tenía. La arrastré hasta la cueva. No pude 
encender fuego. No tenía cerillas. Y comí un tro­
zo de carne chorreando sangre... 
—¿ Le gustó ? 
— ¡Era mucha el hambre] Comí hasta hartarme. 
Me hizo daño. Al día siguiente me sentí enfermo. 
Estuve ocho días con una calentura enorme. Pero 
curé. La oveja me duró unos veint3 días. Des­
pués, cogí otra, y otra... Siempre quedaba alguna 
rezagada del rebaño. Les gustaba bajar a las 
rocas a lamer el salitre que el mar dejaba en ellas. 

SÓLO ABANDONABA LA CUEVA DE NOCHE 

—¿ Salía de la cueva de día ? 
—Al principio, sí. Luego, la ropa que tenía se fué 
rompiendo. Me quedé casi desnudo. Tuve que cu­
brirme con la piel de las ovejas que robaba. Me 

eitampa 
crecieron mucho el pelo y la barba 
Debía de ofrecer un aspecto raro. 
No podía salir de este modo. 
Los primeros días, de ha­
berme visto, hubiera di­
simulado bastante bien. 
—¿Y agua? 
—Cerca de la cueva, en 
el hueco de la peña, ha­
bía un pequeño manan­
tial. 

OCHO MESES 
CAVERNÍCOL.V 

—¿Vivió mucho tiempo 
en la cueva? 
—Ocho meses. Desde 
abril hasta el 5 de di­
ciembre dé 1903, día 
que me detuvieron. 
—¿Qué edad tenía us­
ted? 
—Veintisiete años. 
—¿No tenía más ar-^ 
mas, más utensilios que 
la navajita? 
—Nada más. Y la na­
vaja se me cayó al mar, 
y tuve que valerme de 
un clavo para desgarrar 
la carne. 

"¡NO TIRÉIS, 
NO T I R É I S ! " 

—i Cómo le encontra­
ron? 
—Los pastores se die­
ron cuenta de que les 
faltaban ovejas. Denun­
ciaron el hecho. Los ca­
rabineros y la Guardia 
Civil efectuaron varias 
batidas por el Jaizki­
bel. Y, claro, al fin, me 
descubrieron. E s t a b a 
dentro de ia cueva. Oí 
ruido, voces. Me acu­
rruqué. De pronto, oí 
una voz potente: "¡Sal­
ga usted [" No hice caso. "Traer la dinamita. Hay 
que volar la cueva."—decían—. Yo tiritaba de 
miedo. Noté que entraba alguien. En efecto, 
arrastrándose, llegó hasta cerca de mí un cara­
binero, que me apuntó con su fusil, "iNo tires!" 
—grité—. "[Pues sal!", y tuve que seguirle. En 

f / mentligo troglodita cuenta a nuestro colaborador C. del Esla su desdichada historia. 

.¡amando de puerta en puerta... 

la boca de la caverna me esperaban varios cara­
bineros, encañonándome con los fusiles. "¡No ti­
réis, no tiréis!"—les dije, poniéndome de rodillas. 
"¿Eres alemán o inglés?"—me preguntó, no sé 
por qué, el cabo. Dije la verdad. Me llevaron al 
cuartel. Después, al Ayuntamiento de Fuenterra­
bía, La gente me miraba, extrañada. Yo creí que 
me iban a pegar una paliza. Pero no fué asi. Me 
condujeron a San Sebastián. Ful recluido en el 
Hospital de San Antonio Abad. Estuve allí algún 
tiempo. Después vine a Oyarzun. Y aquí estoy, 
viviendo, si esto es vivir, como puedo. 

"¡SÓLO SOY UN D E S G R A C I A D O ! " 

—¿No le gustaría ir a un asilo? 
Soñu contesta, enérgica y rápidamente: 
—No. 
—¿Sabe leer? 
—Lo olvidé. 
—¿Dónde le gustaría vivir? 
—Én ningún sitio. 
—¿Acaso desea la muerte? 
—Ya vendrá cuando quiera. 
—¿ Qué ciudades* de España conoce ? 
—San Sebastián, Oyarzun, Rentería, Irún, Fuen­
terrabía y Pasajes. 
—¿No ha oído hablar de Madrid, de Barcelona? 
—Sí. 
—¿ Le gustaría ver esas ciudades, vivir en ellas ? 
—Hay demasiada gente. 
~ ¿ De qué hombrea ha oído usted hablar con más 
frecuencia? 
—De Manuel Santa Cruz y de don Carlos. 
—¿Es usted carlista? 
Soñu me mira. Deja caer los brazos a ambos la­
dos del cuerpo, y exclama con desaliento: 
-—¡Yo sólo soy un desgraciado!... 

IFulo l'li<»l«-Cnrlc.) C. DEL E S L A 
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C L A U S U R A D E L C U R S O D E G U E R R A Q U Í M I C A 
E¡ presidente deí Consejo y ministro de h Guerra, señor Azana, examinando ¡os modelos de caretas protectoras durante la clausura de! curso de Guerra Química 

que ha tenido lugar en el campamento de la Marañosa. (Foto Conti-eras j - Vilnsi'i'a.) 

CulcUidaS 
a pesar de l quehacer domést ico, por e l uso de la 

CHEMA NIVEA 
Aunque fenga U d . que fratajar mucno con agua 

calíenfe y fría, podrá Ud . tener manos finas y cuidadas. 

Lo mejor será que se friccione U d . oren todas las 

nocnes las manos y el rostro, con la C r e m a N i v e a . 

La ^ r e m a INivea puede Ud. usarla también durante 

el día, pues penetra por completo en la píel, sin dejar 

brillo. Su piel se volverá así resistente y elástica y no 

se estropeará en absoluto, aunque fenga que lavarse 

las manos con mucha rrecuenciac 

La Crema Nivea le dará a U d . el 

cutisdelicado y bello de la juventud. 

La C r e m a N i v e o se diferencia de las cremas de lujo 
por su eficacia máxima y mayor economía, 

en cajas metálicas: Pts. 1 . — y 2.—, en fuimos de estaño: Pís. 3.—, en tarros de vidrio: Pfs. 5.— y 10.-

Vale por una muestra gratuita é* 

C R E M A N I V E A 

Sírvase «tcfibtr la dirección con focU cUridad. 

Laboratorio Reder, Apartado 337r Madrid 
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í / tHhuju que jfuhtra e^íts tarjeta no deja tugar u duda sabré Iti condición inilHar 
Je su dueño. 

A iíUEL hombre hacia esfuerzos inauditos por ent rar en el despacho del 
ministro. Pero todo en vano. Ante la gran puerta se alzaba la figura 
del secretar io part icular como una barrera infranqueable. 

-Es inútil que usted intente pasar. El señor ministro no podrá recibirle... 
-Yo creo que si. Soy amigo suyo. He sido muy amigo suyo.. . 
Está bien. Pero acabo de pasar su tar jeta de usted y me ha dicho que 

tic le conoce... 
—No es extraño. Mi tar jeta es una tar jeta que no dice nada. José López 
García se llama bastante gente. Por eso su jefe no cae en este momento 
en quién soy. Si usted me dejara pasar se convencerla de cuanto le digo. 
Estoy seguro de que tan pronto me vea el señor ministro se echa en mis 
brazos. 
Wl secretario s e g u í a 
negando con la cabeza. 
Kl tenía órdenes termi-
.-lantes de no pasar a 
nadie al despacho y le 
era imposible infringir-
laíi soto porque un des-
^:onocido se presentase 
;j]egando una ant igua 
amistad. Además, que 
no sería mucha cuando 
•di ministro no le decía 
nada aquel nombre es­
crito en la t a r j e t a 
blanca. 
De pronto, el visi tante 
tuvo una idea, y con 
voz suplicante se la ex­
puso al secretario. 

-Si usted quisiera ha­
cerme un favor... 
—Siempre que no sea 
pasarle ahí dentro. . . , 
todo lo que usted quie­
ra.. . . 

$5áí3SSS8S 

EN VISITE ^ ^ ' 
MADAME BARONÑE 

D' IMSLAND. 

^ 
:n-'-Af',---bíiiJ:T.-.:.i^}' 

Un prufesor de Química se hacia grabar esia alegitria en sus iarjetas de visifci. 

Esta tarjeta recita un modelo de s^ncHiez si ve fa compara con la ^eneraiidad de las 
de sil Uempú. 

—Usted va a en t ra r otra vez en ei despacho del 
señor ministro y va a hacerme el favor de de­
jarle esta fotografía sobre la mesa. No es pre­
ciso que diga usted una sola palabra. Estoy se­
guro de que en cuanto él vea mi re t ra to me hará 
pasar. Mi nombre vulgar puede haberlo olvida­
do. Pero al amigo que paso con él las horas más 
amargas de su vida... no lo olvidará jamás. 

El secretario, un poco a regañadientes, tomó 
el re t ra to, lo sujetó con un alfiler a la tar jeta de 
visita que tenía en la mano y desapareció t ras 
de aquella puerta inmensa, tan difícil de tras­
pasar. ~ 
Un minuto más tarde salió de nuevo. 
^ E l señor ministro dice que pase usted en se­
guida. 
Luego, volviéndose a todos los que esperábamos 
en la secretaría, nos dijo amablemente. 
^ A ustedes tendrá el gusto de recibirlos maña­
na. Hoy tiene que hablar con un compañero a 
quien no veía desde hace muchos años. 
Mi amigo y yo salimos del despacho comentan­
do lo ocurrido. 
- "Es curioso-—dije yo—; si a este hombre no :?e. 

/"f? tas tar/efas de ¡a condesa de Auessper^ ii^uraba una.vista dt'l ínierior de su cusiit/a. í¡:i1a farieta expresa claramente ¡as aficiones anfuitectónicas de la persona que la iisrih/i 
t 
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Otra curiosa tarjeia, en ¡a que el 
nombre aparece srühadu sobre una 

hoja de roble. 

le ocurre hacer pasar su re­
trato, hubiera tenido que 
marcharse a la calle. 
—¡Claro! Como que la tar­
jeta de visita es ineficaz en 
la mayoría de los casos. Un 
nombre dice mucho menos 
que una fisonomía. 
—Sí; realmente se debería 
inventar una tarjeta m a s 
gráfica..., más representativa 
de la personalidad del visi­
tante... 
Mi amigo me miró un tanto 
extrañado, y luego me dijo: 
—Pero..., ¿cómo? ¿Es posi­
ble que no sepa usted que 
ese tipo de tarjetas, por las 
qu'e usted propugna, no sólo 
está inventado, sino que ha 
caído ya en desuso? 
—No sabía... 
—Pues bien, en vista de eso, 
yo le contaré algunas cosas y 
le mostraré después unos cu­
riosos ejemplares de tarjetas 
de otros tiempos. 

—Como muchas otras, la invención de la tarjeta de visita se atribuye a 
los chinos. Consta que loa amarillos consideraban la faja estrecha de la 
tarjeta de visita, no sólo como portadora del apellido y del título, sino 
también de una fórmula de cortesía. 
—Exactamente como nosotros—dije yo. '.' -; -i'.; .. 
—En efecto, 
—¿Y en Europa, cuándo apareció la tarjeta de visita? 
—En Europa, la tarjeta obtuvo sü crédito en la época del rococó, a! mismo 
tiempo que nació la moda de la sociabilidad. La capital de Francia, que 
era la que entonces dictaba el buen tono, había crecido mucho y resultaba 
penoso anunciarse por medio de mensajero, ya que era enorme el número 
de amigos a quienes !a buena crianza aconsejaba visitar. Al principio se 
anunciaba uno escribiendo su apellido en una lista especial que tenía el 
portero. Más tarde se prefirió escribir el apellido en el dorso de un naipe 
y empujar el cartoncito enrollado por el ojo de la cerradura. Este es el 
momento del nacimiento de la tarjeta. • î  

CÓMO ERAN ANTES Y CÓMO SON AHORA LAS 
' • TARJETAS DE VISITA 

—Pero a lo que íbamos—continuó mi amigo—. Nuestra tarjeta de visita es 
sencilla y se acomoda a su destino de anunciar la presencia de un extraño. 
Si éste es un desconocido, la tarjeta no satisface la curiosidad del visitado. 
puesto que nada le dice del visitante más que su nombre. El recién llegado^ 

ai presentarse y tomar la pa­
labra, satisfará esta curio­
sidad. No obstante, en el si­
glo XVín, cuando, según se 
pretende fué inventada la 
tarjeta, el nombre de la per­
sona, grabado o manuscrito 
en una cartulina, llegó a ser 
un detalle sin importancia en 
las tarjetas de visita. La par­
te más importante de la tar­
jeta era el decorado en que 
se expresaba la profesión del 
visitante. El boticario dibu­
jaba el emblema de !a boti­
ca. El pintor hacía alardes 
artísticos... L o s abogados, 
los jueces, etc., etc., llevaban 
en su tarjeta una matrona 
simbolizando la Justicia... 
—¿Y el que no tuviese pro­
fesión ninguna? ... 
—Estos se hacían dibujar en 
sus tarjetas por el pintor 
más en boga sus aficiones y 
algunos rasgos de su carác­
ter. 

A la vista de esta complicada cartulina, las ami$= 
tades del señor Ortner podrían formar cabal idea 

de sus aficiones y de sa carácter. 

HISTORIA DE LA TARJETA DE VISITA 

Mi amigo y yo nos metimos en un café, y allí, ante dos jarros de cerveza, 
comenzó a hablar. 

La propietaria de esta tarjeia se, hacía representar en ella entresada a su ocupación 
favorita. 

Tarjeta dé visitó, usada por una dama francesa en ¡os comienzos del siglo XIX. 

—No está mal. Es curioso... 
—Mucho. De este modo, al recibir una de estas tarjetitas, no sólo se sabía 
el apellido y la profesión del visitante, sino que uno podía enterarse un 
poco también de su modo de ser y de su carácter. No faltaban tampoco 
personas que adornaban la tarjeta de visita con su propio retrato. 
—¿Como el hombre de esta mañana?... 
—Exacto. Como el hombre que gracias a eso consiguió lo que se proponía. 
Mi amigo hizo una pausa y luego me dijo: 
—¿ Ve usted cómo \^ ocurrencia feliz del hombre del ministerio no tenía 
nada de nueva ? 

DRA. ALMA ST. WTTTEm 



¿ ^ I^o d d t« r e^ ci?injScifto 
*'¿ESTÁ USTED SEGURO?" 

~~¿ Usted está seguro de que el zar y su familia 
fueron muertos por los bolcheviques?—me dijo 
•̂ uan Burrut. 
"^Nicolás II—respondí yo, recitan­
do el relato corriente del suceso—, 
Nicolás II, su mujer, ]a emperatriz 
Alejandra; su hijo, el zarcvitch 
Alexis, y sus cuatro hijas, las 
grandes duquesas Olga, Tatiana, 
María y Anastasia, fueron fusila­
dos la noche del 16 al 17 de ju­
lio de 1918, en la casa de Ypatief, 
de Ekaterinemburgo, donde esta­
ban presos. El pelotón que los fu­
siló estaba mandado por un judio 
llamado Jacobo Yurovski... 
•—¿Está usted seguro?—repitió mi 
interlocutor. 
•—iSeguro!... Seguro de'casi nada 
se está. "¿Qué es la verdad ?", como 
decía Pilatos. Pero, en fin, yo he 
leído una porción de libros, en los 
que se cuenta la muerte del zar y 
de su familia, declaraciones de al­
gunos testigos del fusilamiento... 
—¿ Testigos ? 
—Sí. El juez Nicolás Sokoloff, de­
signado por el almirante Koltchak, 
durante su época de mando en la 
Rusia Oriental, para descubrir el 
paradero del emperador, recibió 
las declaraciones de algunos guar­
dias rojos que estaban en la casa 
de Ypatief el 16 de julio y las ha 

&iCfyvdóba9 

"¿Está seguro de que hs bolcheviques mataron ai zar?» (FotG Erili.» 

omieme iyoel 

£¡ zar, Nicolás II 

publicado... Publica incluso la de 
uno de los que dispararon contra 
Nicolás n . . . 
—¿Uno de loa que mataron a Ni­
colás II? 
—Exactamente. Pablo Spiridono-
vitch Medviedef se llama. O, mejor 
dicho, se llamaba, porque creo que 
los monárquicos de Koltchak, des­
pués de tomarle declaración, lo fu­
silaron... 
Medviedef contó la muerte de la 
familia imperial así: 

"SE LOS VA A FUSILAR... 

"La noche del 16 de julio me hice 
cargo de mi servicio. 
"Yurovski, hacia las ocho, me or­
denó que le llevase todos los re­
vólveres de sistema Nagan. Yo re­
cogí a los centinelas y a otros 
guardias sus Nagan, en total doce, 
y los llevé a la oficina del coman­
dante. Este me declaró entonces: 

"Hoy se los fusilará a todos. Di al destacamento 
que no se alarme si oye tiros. 
"Me figuré que Yurovski se refería a todos los 
detenidos, pero no le pregunté por quién y cuán­
do se había tomado la decisión de fusilarlos. 
"En el piso bajo estaban acantonados los leto­
nes, llegados después del nombramiento de Yu­
rovski como comandante. Eran diez. No conozco 
ni los apellidos ni los nombres de ninguno, 
"A las diez, cumpliendo el encargo de Yurovski, 
advertí al destacamento que no se alarmara si oía 
tiros. 

"CAMINO DEL SUPLICIO 

"X medía noche, Yuro\iski despertó a los dete­
nidos. 
"Una hora después toda la familia estaba dis­
puesta. 
"Antes de que la despertara»! habían llegado a 
la casa de Ypatief dos "chequistas" (1); uno, del 

(1) Miembros de la Checa, que como se sabe fué el 
p i imor nombre de la Pol icía boichevique, ahora lla­
mada !a G. P . U. 
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La esposa del zar, ¡a zarina Aiejandra. 

del pilar del arco. De­
trás de ella estaban tres 
de sus hijas. (Conocía 
perfectamente las ca­
ras de todas porque to­
dos los días las veía a 
la hora del paseo, pero 
el nombre de cada una 
no lo sabía bien.) El 
emperador y su hijo 
e s t a b a n sentados, el 
uno a! lado del otro, 
casi en medio de la ha­
bitación. Botkin (1) es­
taba de pie detrás de 
Alexis. La doncella (2) 
(no sé su nombre; era 
una mujer alta) estaba 
de pie ante la puerta 
que daba a! cuarto de 
los trastos, y a su lado 
estaba la cuarta gran 
d u q u e s a . Dos cria­
dos f3) estaban en ei 
rincón de la izquierda, 
f r e n t e a la entrada, 
junto a la pared media­
nera del cuarto de los 
trastos. 

"La sirviente tenia en 
las manos un cojín. Lan', 
grandes duquesas tam­
bién llevaban cojinesT 
Pusieron uno en la silla 
de la emperatriz y otro -
en la del zarevitch. 

con muchas heridas; su sangre corría a raudales. 
"El doctor, los dos criados y la doncella estaban 
muertas también. 
"Cuando yo llegué, el zarevitch todavía respiraba 
y gemía. Yurovski se acercó a él y le disparó dos 
o tres tiros a quemarropa. 
"Este espectáculo y el olor de la sangre me dio 
náuseas. 

"SE LAVÓ LA SANGRE... 

"Antes de la muerte, Yurovski repartió los Na-
gan y me dio también uno, pero yo, lo repito, 
no tomé parte en la ejecución. Además de su 
Nagan, Yurovski tenía un mauser. Después de 
la muerte me envió a buscar hombres para lavar 
el piso. 
"Al llegar a la casa de Popof encontré a los jefes 
de puesto Starkof y Dobrynin. 
"—¿Se ha fusilado a Nicolás II?—-me preguntó 
Dobrynin—, Ten cuidado de que no se haya fusi­
lado a otro por él. Tú respondes. 
"Yo contesté que el zar y todos los suyos habían 
sido muertos. 
"Llevé a doce o quince hombres, de cuyos nom­
bres no me acuerdo. En primer lugar, llevaron 
los cadáveres a un camión automóvil que se 
había colocado a la puerta de la casa. Los cadá­
veres ae taparon con paño de uniforme, cogido 
del cuarto de los trastos. El chofer del auto 
era Linjanof, obrero de la fábrica de Zlokazof. 
En el auto montaron Pedro Ermakof y el otro 
chequista. No sé qué dirección tomaron ni qué 
han hecho de los cadáveres. 
"Se lavó la sangre de la habitación y se arregló 
todo, A las tres de la mañana estaba todo ter-

'minado. Yurovski se fué a su despacho y yo con 
mis hombres..," 

cual averigüé después el nombre, era Pedro Er­
makof, y el otro no sé cómo se llamaba. 
"A las dos salieron de sus habitaciones todos 
los detenidos. 
"El zar conducía a Alexia en brazos. Los dos lle­
vaban blusa y gorra. La emperatriz y sus hijas 
iban sin abrigo ni sombrero. El emperador y su 
hijo marchaban los primeros; detrás, la empera­
triz y BUS hijas, y luego la servidumbre. Yurovs­
ki, su ayudante y los dos chequistas los acom­
pañaban. Yo estaba allí. 
"Bajaron al patio y penetraron en las habitacio­
nes del piso bajo. Yurovski guiaba.,. 

"SENTADOS, ESPERANDO LA DESCARGA 

"Los condujo al cuarto que hay junto al de los 
trastos y mandó que trajeran sillas. 
"Su ayudante trajo tres, que dio al emperador, a 
la emperatriz y a Alexis. La emperatriz se sentó 
junto a la pared, donde hay una ventana, cerca 

"SUENAN TIROS 

"AI mismo tiempo entraron en la 
habitación once hombres: Yurovs­
ki, su ayudante, los dos chequistas 
y siete letones. 
"Yurovski me dijo: 
"—Sal. a la calle a ver si no hay 
nadie y si se oyen los tiros. 
"Salí al patio, y antes de llegar a 
la calle oí detonaciones. 
"Volví en seguida (habían pasado 
unos dos o tres minutos) y vi al 
zar, a la zarina, a sus cuatro hijas 
y al zarevitch tendidos en el suelo, 

(1) SI médico que cuidaba al zare-' 
vitch, enfermo de hemoñ|la, y que le 
siguió a la prisión. 
<2) Ot ra de las personas, al servicio 
d« los zares, encarcelada con ellos. 
(3) De la familia imperial, que la 
servían en la cárcel. £ / gran duque heredero, el zarevitch- Ai ex is. 
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EN EL CASINO DE REUS 

—Pues yo estoy convencido; absolutamente con­
vencido de que no es verdad que el zar y su fa­
milia fueran fusilados por los bolcheviques... 
---declaró Burrut, 
Hablaba con él en Reus, en el casino, donde es 
ahora peluquero. Pero antes de refugiarse, ya 
un poco viejo y un poco cansado, en ese retiro 
provinciano, Juan Burrut ha llevado una vida 
andariega y azarosa; ha recorrido el Mundo. En 
el año 1917, al estallar la Revolución, estaba en 
Husia. 
—Yo era—dice—el único español que había en 
Moscú. El cónsul de España era un judio alemán, 
y nuestro embajador me nombró secretario del 
Consulado... 
Hasta 1921 siguió en Rusia. Cuatro años. Pre­
senció el asalto de los comunistas. al Poder, el 
establecimiento de la dictadura roja, la guerra 
civil. 
-—¿Y dice usted que está convencido de que al 
^ r y su familia no los mataron los bolchevi­
ques? 
Se encogió desdeñosamente de hombros. 
—-Esa historia del fusilamiento de Ekaterinera-
burgo es una burda mentira... 

¿ MENTIRA ? 

Una burda mentira... 
El tono de seguridad; el 
aplomo de mi interlocutor, 
me impresionaba. Pero... 
¿Y el relato de Medvie-
def ? ¿No había visto Med-
viedef los cadáveres del 
zar y de su mujer y de sus 
hijos ? ¿ No había—aunque 
lo negara para tratar de 
evitar el castigo—dispara­
do él mismo sobre ellos? 
Una burda mentira... 
Claro que ese relato no 
era, de todos modos, una 
prueba conc luyen te . . . 
Medviedef, forzado por los 
soldados de Koltchak, po­
día haber declarado false­
dades.,. A lo mejor era 
un pobre diablo que en su 

vida habia visto a la familia im­
perial, cogido a la ventura como 
víctima propiciatoria por los bZon-
cos 
Una burda mentira... 
Y en ultimo término, ¿ consta de 
un modo indudable que el tal Med-
viedef haya existido? ¿No puede 
ser una criatura fantástica, inven­
tada por un policía o un curial 
cualquiera? El juez Sokoloff no lo 
ha conocido: copia unas declara-
clon^ que le dijeron que hizo... 

EL ZAR Y SU FAMILIA ESCAPARON... 

—Mire usted—siguió Burrut—: yo 
he estado en Rusia hasta 1921, es 
decir, basta tres años después de 
la fecha en que dicen que mataron 
al zar. Pues bien; jamás, -jamás, 
ni en periódicos, ni en conversacio­
nes, ni en ninguna parte, ni de nin­
guna manera, oi hablar de la muer­
te de la familia imperial... 
—Entonces, usted salió de Rusia 
sin saberla... 

Nicofás I i , durante su cautiverio, entreteniéndose en lims 
piar de nieve s¡ parque de! paiacio de Tsarsko¡e=Selo. 

La casa de Ypaiief, en Ekaterinemburgo, donde según se cree generalmente estavie^ 
ron pre-ios y fueron muertos !os zares y sus hijos. 

•i:i zar y au familia escaparon de Husíu ai comenzur la ¡ie.i'ifiwiün...- li-'n).. l-rik'.,. 

Jacobo Yurovski, que según se dice fué el 
¡efe del pelotón que fusiló a la familia im= 

periaf rusa. 

—Naturalmente,.. Me enteré de eUa 
en las islas Filipinas. En Manila oí 
por primera vez esa novela del fusila­
miento en la casa de Ekaterinem-
burgo. 
—¿ Asi que los rusos no saben que el 
zar fué muerto por los comunistas? 
—¡Sí no lo mataron!—exclamó con 
cierta impaciencia mi interlocutor—, 
¡Sí es una leyenda puesta en circula­
ción en el Extranjero, cómo la van a 
saber! A los .que se la cuentan se en­
cogen de hombros y se sonríen.' 
—Pero, en fin; el zar y su familia des­
aparecieron bruscamente. ¿Qué fué 
de ellos? 
—El zar y su familia escaparon de 
Rusia al comenzar la Revolución y 
llegaron, sanos y salvos, a Finlandia.,. 

VICENTE SANCHE2-0CAÑA 
[Ente reportaje continúa en el número 
¡iTÓximo de ESTAMPA. ) 



E¡ insigne dramaturgo .señor Linares Rivas, rodeado de tos actores que integran la En la Asociación Femenina de Educación Cívica de-Madrid, dio una intertsanic confes 
agrupación que ¡leva su nombre, y que le han tributado un homenaje con motivo renda la ilustre escritora doña María 7^'íariinéa Sierra, que aparece en ¡a foto acompa» 

de celebrar sus bodas de plata con el público» (roto Simios YiiíKiro.} nada de algunas de las domas que asistieron a dicho acto. CFuto Almanán.) 

El ^clown'i Grockf a quien los alumnos de las Escuelas Municipales de Barcelona obsea El Cuadro Artisfico Ferroviario de Lérida, en la función teatral que organizó a bénefi= 
quiaron con un ratfío de flores durante la representación que les dedicó dicho artista. do del Infernado de Ancianos Ferroviarios, obteniendo un positivo éxito. 

(F«lo Badosn.t (Frtlo (Inrrün.) 
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EL caso del ar t is ta en la capital de provincia 
es ya uno de los más notables casos de ais­
lamiento y hosquedad ambiente. Lo que 

lloró Larra y puso en verso para piano Andrés 
González Blanco. Pero todavía no nos hemos 
dado cuenta de lo que debe de ser—lo que es— 
el caso del ar t is ta en el pueblo. 

~¿ Quién ? ¿ Don Alejandro ? ¡ Ah, sí ] ] Qué 
magnífica persona!—dice un hidalgo de loa que 
todavía pasean alt ivamente por ia sombra cam­
pesina. 

— [Y sobre todo un gran ar t is ta!—se le dice. 

ordinariamente anchos y dilatados. Es­
tán también llenos de campanas, y de 
amaneceres, y de piar de pájaros, y de 
olor a campo. Y todas estas cosas influ­
yen directamente sobre los espír i tus des­
piertos, sobre los "elegidos". 

Así-don Alejandro de la Higuera co­
mienza a producir ar te en su "soledad 
sonora". Son pr imero paisajes arandi-
nos; después, pergaminos ornamentales.., 
Mientras, eJ ar t is ta pasea su rebaño de 
ensueños por el pueblo. Es, desde luego, 

un inadaptado. No h a y 
más que ver su chalina 
desbordante y su facha 
desgalichada por medio de 
las callejas, con mujeres 
sentadas a la puerta de la 
casa y hombres sudorosos 
unciendo muías, y señori­
tos dicharacheros de cu&-
11o planchado. 

No hay más que verle. 
Es un inadaptado hasta 
consigo mismo. No le aca­
ba de satisfacer su ejerci­
cio pictórico. Quiere hacer 

Don Alejandro de la Higuera, un buen personaje de lAzoñn^: ariis» 
ia viejo, laureado, solitario, en medio de su retiro pueblerino. 

Iht avtísíuwBe^Jesde 

hace jáe^€M^ paru 
les inusees dd inun^ 

m viejo artista pasea su traza un poco estrafalaria por las calles soleadas 
deí pueblo. 

—Sí, es verdad—contesta—-; tiene aftciones ra­
ras. .. 

Porque los hidalgos de ios pueblos viven siem­
pre ñeles a su es tampa: todo lo que no sea tener 
un galgo, hablar despacio, caminar plácidamente 
y lamentarse del tiempo nuevo, todo lo que no 
sea ejercicio despacioso y tranquilo, es algo así 
como una aberración. 

J^ues bueno: ejercicio despacioso y tranquilo, 
de ar t is ta lejano, es el de este don Alejandro de 
la Higuera, que acaso por eso se nombra así, con 
esa rotundidad, con esos nombres de heráldica. 

Don Alejandro de ta Higuera es, en principio, 
un personaje de "Azorin". Que tiene una casa 
blasonada en una caüe estrecha de Aranda de 
Duero, y un arranque de escalera señorial, y un 
alto estudio, desde el que se ven los tejados r i ­
sueños de la villa y sus torres ochocentistas, y se 
oyen las campanas a todas horas. Además, po­
see un huerto en las afueras y ganó un pr imer 
premio en el concurso nacional de p in tura del 
año 1886, con un cuadro t i tulado así : "La caída 
de la tarde". Más antecedentes "azor in ianos": 
"el año 89 hizo las oposiciones para pensionados 
en Roma, ganando la plaza en bril lantes ejerci­
cios, la cual, por razones de familia, no llegó a 
ocupar, ret irándose a su villa de Aranda, donde 
instaló su estudio", según escribe otro posible 
tipo de Azor in: un periodista del Burgo de Osma. 

Ya lo sabemos. Los días del pueblo son extra- De este pequeño homo, y con ¡a ayuda de su hijo y de este operario, salea todas esas piezas de museo. 



ef lampa 
Eso son ja r ras de ias l lamadas "burlonas", de 

la más regocijada escuela popular: unas ja r ras 
aparentemente inocentes, con t res pitorros en f. 
brocal, de los cuales sólo por uno es posible bebei, 
y, eso si se tapa un disimulado agujero que tiene 
ei asa. Y platos de primitivo adorno. Y ánforas 
y crucifijos y azulejos y mosaicos. 

He aquí una muestra del regocijo artíst ico con 
que el ceramista hace sus obras; un jar ro arati-
dino, de amplia t r ipa y deliciosa ornamentación. 

Ufío de ¡os platos de Higuera, con sus extraño: 
motivos decorativos. 

un ar te más sencillo, más primitivo, más 
campesino: un ar te que esté entonado 
con el ambiente que le envuelve. 

Por entonces, en ios paseos del atar­
decer, ve desde un altozano cómo t raba­
ja un alfarero en su pequeño homo. Se 
acuerda de los ar t is tas talavereños y de­
cide dedicarse a la cerámica, ar te cam­
pechano y gracioso. 

Emprende la obra con su hijo. Ensa­
yan en el horno del alfarero. Luego cons­
t ruyen el suyo, pequeño e inocente. Se lo 
hacen todo entre los dos, desde macha­
car el bar ro y molerle. Y comienzan a 
salir de Aranda unos cacharros magní­
ficos, que marchan al extranjew) en su 
mayoría. 

Zuloaga, e! ceramista, lo dice en se--
guida, al hacer una visita a! tal ler: 

—i Así, asi se hace estol 
Un rincón del estudio del artista Higuera, en ¡o aito de una caso aldeana. 

(Foíoíi SuBo.í 

entre la- cual aroman estos versos de perfect^o 
ja r ro de parador : 

Con tierra de la Ribera, 
que baña el famoso Dunro, 
me elaboró un alfarcri' 
llamado Alejandro Hip^uera 
Cual dueño de mi destino, 
al que me poaea mandu 

• procure, al echarme vino, 
sea clarete de Arandn. 

¿No es esto un buen modelo de ÍJÍ 
picaresca española? ¿No tiene todo el 
sabor del ja r ro que, Henos de sonrisa, s( 
llevaban a la boca arr ieros y ganapanes 
en las repant igadas ventas del camino, 
que eran como aulas para los t rota­
mundos " 

Pues bien. Lo interesante, lo extraor­
dinario de la vida recatada de este cera­
mista es que sus obras, hechas en el re­
t iro, sin intención alguna de la imita­
ción de las piezas ant iguas; sus obras, 
llenas de ext rañas concepciones decor>f-
t ivas, salen ya "Viejas" de sus manos y 
hasta hay un museo en los Estados Uni­
dos que las tiene catalogadas como "an­
t iguo plato catalán" o "vieja ja r ra caste­
l lana". Y eso que son obras que no sa-̂  
len jamás a la venta más que por ver­
dadero compromiso, que el ar t is ta las 

, hace por pura satisfacción y recreo dt-
sí mismo. 

Tiene gracia pensar que de una villa, 
en el auténtico corazón castellano, de una 
villa sin pizca de tradición ceramistica. 
salen, por obra y gracia de este viejo ar­
t ista ret irado, tales piezas que llegan s 
ser objetos de museo, Y que, pasados no 
muchos años, se d isputarán violenta­
mente los coleccionistas, lanzándose pre­
cios unos a otros, en vez de insultos, 

EDUARDO DE O N T A Í Í O K 

EnergícL 
l o s n i ñ o s , si d i g i e r e n b i e n , son 

i n c a n s a b l e s c u a n d o j u e g a n . 

Esos juegos violentos son indispensables a 
su buen desarrollo. Pero un niño, al parecer 
sano, si sufre alguna molestia digestiva, puede 
fatigarse más que los otros. 

Que lo alimentación de sus pequeños sea sano 
y nutritiva. Déles G a l l e t a s M a r í a Ar t i och 
y Ch iqu i l í n . Muy digestibles. Elaboradas con 
leche pura del Norte de España, mantequilla 
f resquísima, har ina de f lor y f ino azúcar. 
Los Ch iqu i t í n , además, con yema de huevo. 

Los M o r í a Ar t ioch y las Ch iqu i l í n , excelen­
tes pora los niños, son alimento inmejorable^ ^ 
también paro los mayores. 

CHIQUILÍN 
PAQUETE DE 2 0 0 GRAMOS: 

U N A PESETA 

MARÍA 
ARTIACH 

PAQUETE DE 2O0 GRAMOS: 

UNA PESETA 
DE 1 0 0 GRAMOS: 5 0 CENTS. 
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DEJEMOS a don Miguel en paz. 
¿Para qué ir a solicitar "decla­
raciones" sobre la génesis de 

sus famosas pajaritas de papel? 
[A fe que le gustan a don Miguel las 
interviús de anzuelo! Y luego^ que él 
mismo lo tiene referido. Treinta años 
hace que publicó unos Apuntes para 
Un Tratado sobre la Cocotologia. Allí puede saciar su curiosidad el lector; 
allí dice de aquéllas:. "Nosotros las aprendimos a hacer por haberlas visto 
hacer; mas ¿ quién las ideó primero, nacieron de la nada, del azar... ? ¡ Gra­
ve cuestión í" Pero don Miguel encuentra tan puras y excelsas las formas 
y armenias de la pajarita de papel, que deduciéndolo de la inconmenaura-
bilidad de sus proporciones, hasta llega a atribuirle un espíritu, y aim su­
pone que las manos del niño, al fabricar una cocotilla, están movidas por 
el Poder Supremo, que la endereza a muy altos destinos. 
También es público el origen de las otras especies de la zoología papirácea 

de Unamuno: los buitres, las águilas, el escarabajo, el cer­
do...—hasta diez y ocho lleva logradas—. Según cuenta 
André Corthis en sus Pereffriwaciowes por España, don 
Miguel le dijo haberlas inventado él: ser el escultor, el 
creador de la forma, deducida de una superficie, no de an 
bloque. Modesto calificativo el de escultor para quien pro-

icii:ríla^ 

^ llmimiiiiniia 

05 propios dedos del maestro, febriles, incansables, haciendo dobleces, volviendo dobleces, arrancando de un cuadradíío 
' pape!—sin cortar, sin pesar, sin añadir, ¡esto es lo esencial!—, realizaron ¡a portentosa obra de crear y animar estas 

figuras llenas de ingenua gracia. 
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Al creador de pajaritas de papel ¡e han 
^^ialido unos discípulos prodigiosos: sus h¡= 

/os Pablo y María. 

duce animados animales de papel 
con idénticas posibilidades de vida 
suprasensible que las que atribuiaf 
a las auténticas pajaritas. : 
Dejemos a don Miguel en paz. ; Pa^ 
a don Miguel para sus largas ho--
ras de yacente solilocjuio, para sul 
patriarcal convivencia hogai-eña, 
para, su ávida jornada de lectura 
y hasta para sus concéntricas ter­
tulias interrogantes a lo atenien-/" 
se, a veces verdaderas alambrado^' 
de boquiabiertos que lo aislan coaáo 
a polvorín, quizá pensando en car­
gar el propio fusil con el piíñito. 
de pólvora que se salga por las 
rendijas! Pasemos a su la4¿> como 
pasa por la guija de la pla¡zuela la 
sombra Junar de la Torre 'de Mon­
terrey: lenta, encogidilla, silencio-. 
sa. A lo más, interrogaríamos a 
las pajaritas; ¿no nofe ha dicho él 
tíue las pajaritas tienen un espíri­
tu y no lo estamos''viendo con sólo 
contemplarlas? / 
Pero hay que epatar el gran secre­
to. Esos animales que componen la 
manada que ,veis reproducida de­
ben a Unanouno-su. ingenua exis­
tencia. Los/hizo al volver del des­
tierro expresamente para el autor —:._--.-.-.,. 
de las fitografías. Los propios dedos del maestro, febriles, 
incansables, amasando superficies, haciendo dobleces, vol­
viendo, dobleces, arrancando de un cuadrito de papel—sin 
cortar, sin pegar, sin añadir, i esto es lo esencial!—, realiza­
ron la portentosa obra de crearlos y de animarlos. Mas es 
destino inexorable de Unamuno la misión del magisterio. 
pende vive, enseña; quien le escucha, aprende. Y al creador 
de pajaritas le han salido unos discípulos prodigiosos: sus 
hijos, Pablo y María. Y este es el trágico secreto que el que 
escribe se ve obligado a publicar: en el fértil hogar del rec­
tor de Salamanca existe una trinidad creadora de pajaritas 
con capacidad de perfección equivalente. O superadora; las 
manos de María Unamuno poseen el quid divinum de la crea­
ción refinada. 

Sin duda os placen los murmurios..., y como hoy estamos 
nosotros en vena de chismosos, desnudemos a -don Miguel, 
Sólo que ocurre que no es cierto eso de que no hay hombre 
grande para su ayuda de cámara. Lo que no hay son ayu­
das de cámara capaces de ver magnitudes espirituales. ¡Si 
tos hubiera! La retina del ayuda de cámara percibe única­
mente el microcosmos, lo infinitamente pequeño. Un cam­
panero vive largos años en la torre de una catedral gótica y 
no conserva de ella otra memoria que la de las grietas y 

í^igueh'n Quiroga de Unas 
muño, es feliz revotviendo 
a su anfofo e! mundo de pú= 
peí que realizó su abuelo. 

desconchados; hace Unamuno su nidal familia^-
en La Casa de las Muertes de Salamanca, vecina 
de la invicta Monterrey, y percibe una impresión 
que esculpe en versos que serán eternos. No hay, 
pues, que solazarse venterilmente con las "cosas" 
de don Miguel; no hay que poner a la cuenta de 
las rarezas o de las niñerías, sino a la de las no­
bles emulaciones humanas, la excitación que le 
causa que otro compita con él. Y ahora ya, mur­
muremos. 
En cierta ocasión, una muchacha salmantina ha­
bía creado un tipo de moro que resultó un ser 
cocotológico muy perfecto. Don Miguel, al verlo. 
no pudo reprimir un gesto..., [bendito amor pro­
pio I Otra vez, cien veces...; sus hijos Fernando 
y Pablo son dos ajedrecistas consumados; ten­
tación suprema para el temperamento de un hom­
bre que tituló un libro "contra esto y aquello" 
la de echarse a derribar torres y realezas por los 
campos geométricos del tablero. Pero el zumo de 
la derrota es amargo; hasta cuando viene man­
samente de la rama al tronco. Que el tronco más 
gime y bufa con el hostigo cuanto más viejo es. 
Tronco recio y sanóte, que va apuntando a silue­
ta de plateado olivo; ¡quién sabe si le viene ya 
savia más rica de la tierna ramilla de la copa 
que de la trabajada raíz soterraña! Estaba au­
sente cuando nació su primer nieto; al llegar, no 
hubo para él curiosidad más apremiante: 

"¿Y el niño, y el niño?" 
A más, el dedicarle aquella poesía: 
"La media luna es una cuna, y en 
ella e! niño ¿qué sueños riza?"; y 
aquella otra, titulada A una pajari­
ta de papel: "¡Habla, que lo quiü-
re el niño; hable tu papel, mi pá­
jaro I". Coloquios que son los rie­
gos, fecundos como lluvia, como 
llanto, que refrescan ahora la en­
traña del abuelo. 

Viejo tronco plateado, enraizado 
entre los" románicos berrocales de 
Salamanca, piedras que declara le 
dieron fe, paz y fuerza, y a las que 
pide guarden siempre su recuerdo; 
viejo tronco que nutrieron las on­
das de tradición del Termes, río al 
que implora no le niegue nunca el 
susurro de su consejo; los aires de 
la urbe están siendo para él como 
un cierzo capaz de resecarle la co-
golla. Acaso le zumban en las hen­
diduras sugestiones de gárrulos 
abejorros. Y aquel ansia de fresco 
silencio provinciano, aquel señorío 
de paz con que le regaló la enhe-
chizadora Salamanca—valle natal 
de las espirituales pajaritas—, va 
camino de sufrir un quebranto irre­
parable. 

M. MARTIN AGACIR 

¿No ha dicho don Miguel que las pajnriías iienen un espirita, y no lo estamos viendo con sólo 
contemplarlas?... <For<»s .losí ,Siiiii'iv,.> 
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temo }m llagado a lenev 
unmílc el áoáct 

UlICfllC/C 
Cuando el ágil centenario—el doctor 
Guéniot anda tieso como un muchacho 
y escala diariamente, al volver de Í:U 
paseo, los cincuenta y dos escalones que 
conducen al piso donde vive desde hace 
medio siglo—, cuando ese asombroso 
,doctor que había sabido cuidarse tíin 
bien a si mismo hizo su entrada en si 
anfiteatro, repleto hasta los topes, cogi­
do del brazo del anciano general Gou-
raud, quemuy fácilmente pudiera haber 
aido su nieto, fué objeto de una ovación 
calurosa y discreta al mismo tiempo, 
cual convenia en la circunstancia. 
Sonriente, apenas encorvado, cubierto 
el mentón de un niveo collar, el hombre 
que desde hoy tiene más de cien años, 
desañó sin miedo el asalto de los fotó-
grafc», armados de sus lámparas de 
magnesio, aguantó con pie firme la ava­
lancha de la curiosidad general, y, son-

oído para oír mejor; aplaudía con el gesto los 
pasajes floridos. Y, sin que le abandonara esa 
sonrisa, un si es no es maquiavélica de hombre 
que ha sabido despistar a la muerte, subió a .̂ u 
vez a la tribuna, donde, con voz clara y firme, 
sin omitir pausas y entonaciones, leyó un precio­
so discurso, lleno de sal y de buen humor, para 
dar gracias a todos por un homenaje tan cor­
dial y tan inmerecido, pues él, por su parte, se 
reconocía bien poco responsable de lo que le aca­
baba de ocurrir. 

En los o/os chispeantes y llenos de vida del 
doctor Guéniot parece leerse una ironía dís= 
creta hacia los que tanto temen lo muerte. 

EL mismo día en que la turbulen­
cia yanqui hacía resonar en to­
dos los ámbitos del planeta el 

fragor de la lucha para la presiden­
cia de los Estados Unidos—furibun­
das apuestas, mítines monstruosos, 
descomunales invectivas, alaridos de 
la radio, frenesí del teléfono, del i't-
légrafo, zarabanda de motores de 
aviones, de automóviles, de jolgorio 
popular, de entusiasmos insanos—, 
se celebraba en otro punto del plane­
ta una fiesta de sabor bien distinto, 
una fiesta de una significación mucho 
más honda y mucho más generosa: 
)a Academia de Medicina francesa 
festejaba con pompa solenmísima "el 
centesimo aniversario del doctor Gué­
niot, que es el médico más viejo que 
recuerdan los franceses. 
Fiesta delicada, a l g o melancólica, 
como todos aquellos homenajes a la 
vejez, que son otras tantas victorias 
a lo Pirro, en las que el triunfador 
tiene todas las apariencias de un 
vencido, pero infinitamente más inte­
resante y humana, al ñn y al cabo, 
que la avalancha de alegría bruta! 
que se desprende del alboroto yanqui. 
En el gran salón de fiestas de la Aca­
demia que los médicos poseen en el 
Palacio de Bellas Artes, casi a orillas del Sena, 
se había congregado para festejar al ilustre an­
ciano toda la plana mayor de la ciencia y de !n 
burguesía de París, a la que pertenece el-doctor 
Guéniot. Allí estaban, además del ministro de la 
Educación Nacional, su colega de la Salud Pú­
blica—¿dónde podía estar mejor?—y los miem­
bros del Consejo Municipal -de París, los acadé-
fnicoa, sus compañeros, todos infinitamente más 
jóvenes que él, a pesar de sus canas y de sus 
luengas barbas blancas; madame Curie, que Jia 
consagrado su vida a los progresos del radio; el 
general .Gouraud,,gobernador militar de París, y 
un sinfín de celebridades^ 

Terminada la fiesta, que se clausuró con la en­
trega al doctor Guéniot de la medalla que la ciu­
dad de París reserva a sus hijos más ilustres, ei 

venerable anciano—que sin duda su 
ofendería si leyera este epíteto—se en­
caminó sin dar la menor muestra de 
cansancio hacia el intffet que en su ho­
nor había sido dispuesto en uno de los 
salones contiguos. 
Allí, rodeado de algunos íntimos, bebió 
la tradicional copa de champaña, inse­
parable condimento de las humanas ma­
nifestaciones de regocijo: 
—Creo que hoy me puedo permitir ssie 
lujo—dijo sencillamente—; me parece 
difícil que pueda beber otra copa para 
mi segundo centenario... 
A pesar de todo su optimismo, el doctor 
Guéniot no se atreve a formar planes 
tan audaces. Mas si ha de vacilar en 
penetrar los arcanos del porvenir, no 
debe sentir escrúpulo alguno en reve­
lar los secretos del pasado, y, en efecto, 
se entabla en aquel momento una es-

£/ doctor Guéniot a! llegar a la Acade= 
mia de Medicina para asistir al home= 
naje que se le ha tributado con motivo 

de su centesimo aniversario. 

riente, inclinándose a 
diestra y siniestra, fué 
a arrellenarse en la có­
moda poltrona coloca­
da para él frente a ia 
tribuna. A 11 i escuchó 
sin parpadear los ocho 
discursos q u e consti­
tuían el regalo de sus 
contemporáneos en t:'ü 
solemne o c a s i ón; se­
guía las palabras sin 
el menor esfuerzo, sin 
descender siquiera o I Con voz ciara y firme, el anciano doctor leyó un discurso lleno de sal y de buen humor 

para agradecer el solemne acto que se le dedicaba. 
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peeie de conversación general, en la que 
toma animada^parte el homenajeado, y 
que podremos aprovechar para trasladar 
a nuestros lectores algunos consejos de 
la larga vida de aquel sabio entre los sa­
bios. 
—Doctor—le preguntamos—, ¿será una 
leyenda eso que dicen de que los trabaja­
dores intelectuales no pueden vivir tan­
to Jcomo los que consagran su existencia 
a labores manuales? 
—Asi lo creo, y para demostrarlo, aquí 
me tienen ustedes. Yo he trabajado mu­
cho en mi vida, y aún sigo haciéndolo. 
Hace mucho más de medio siglo, casi 
diré una quincena de lustros, empecé mi 
carrera como cirujano de los hospitales, 
y he seguido en ella hasta hace unos 
años, en que pensé que era hora de de­
jar el puesto a otros. 
Lioa maliciosos ojos del doctor Guéniot 
chispean alegremente; parecen saludar 
burlonamente a muchos de sus cofrades, 
que ellos no saben que también han de 
renunciar. 

—¿Mi secreto de larga vida? ¿Quieren 
ustedes conocerlo? Pues lean el librito 
que sobre un tema t£in sugestivo he te­
nido la satisfacción de escribir yo per­
sonalmente el año pasado. Pero, para 
ahorrarles tiempo, voy a decirles en se­
guida lo que he podido descubrir en mis 
ratos de ocio: para tener cien años, lo 
mejor es convencerse que ha llegado uno 
a viejo y que debe comportarse como 
un viejo. Desde los sesenta años hay que 
vivir como un viejo y no como un mu­
chacho: una alimentación severa, poca 
carne, muchas legumbres, muchas frutas; vino, 
muy moderadamente, aunque sin renunciar a él, 
un vasito al medio dia, otro por la noche, mez­
clado con agua; un dedo de café, una tacita de 
té y unas cucharaditas de alcohol de vez en cuan-

£n el segundo piso de esta casa vive desde hoce medio siglo el centenario 
doctor, (Fotos Tramims.) 

do. Levantarse temprano para facilitar la circu­
lación de la sangre, pasear sin cansarse. Todas 
las mañanas, al levantarme a la misma hora, y 
todas las noches, al acostarme, me doy yo mismo 
un masaje que me sienta, admirablemente. Es­

cribo, leo, paseo y espero sin prisa que 
de allá arriba me llamen... 
—¿Y para llegar en buenas condiciones 
a los sesenta años? 
—El problema es distinto; antes que 
nada hay que ser sobrio, moderado y te­
ner suerte... Yo también he estado muy 
enfermo; tuve hace muchísimos años 
una ciática que me hizo sufrir terrible­
mente, y también una grave enferme­
dad de estómago; de todo ello me he 
curado cuidándome. 
—¿...? 
—Yo me he casado tarde: a los cuaren­
ta y dos años; pero recomiendo a los 
mozos jóvenes el casamiento temprano; 
no hay mejor cosa para la salud. Y la 
fidelidad a la mujer es requisito indis­
pensable. Por mi parte, el casarme un 
poco tarde me ha proporcionado de con-

I servar a todos mis hijos: las dos hem-
* ' bras, que son mis compañeras asiduas y 

viven conmigo, y los dos varones, que 
son el uno médico como su padre y el 
otro oficial de Marina. Aquí los tiene 
usted a los dos..., unos muchachos do 
cincuenta años apenas... Yo les he en­
señado que un hombre puede muy lógi­
camente vivir un siglo; cualquier ani­
mal alcanza sin dificultad cinco veces el 
tiempo de su crecimiento; el caballo, por 
ejemplo, acaba de crecer a los cinco 
años y vive hasta los veinticinco; el pe­
rro crece hasta los dos y suele morir a 
los diez; el hombre puede, sin ser un fe­
nómeno, llegar a cien años, puesto que 
crece hasta los veinte,., Y ya ve usted 
que llevan camino de imitarme. 

Sonríen todos ante el buen humor del anciano 
filósofo, que ha adquirido la ciencia de las cien­
cias, la que está vedada al común de los mortales. 

FRANCISCO MELGAR 

CODORNIU ^ ^ ^ SAN SADURNÍ DE NOYA 
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f n la parte su= 
pe rio r de la 
puerla princia 
pal de entrada 
u lii feria, se 
ha coiocado esa 
escultura mo= 
numental de ¡a 
Cabeza de un 

cabalio. 

íaUr^E^H 
í W l̂ ' ^^3 

p í\ 
fl '̂ 

5&^ nei*msnen^ de 

Tipos pintorescos que acuden 'a la feria de cabaUos. 

CUALQUIERA diría al pasear hoy por una ciudad moderna, 
entre el sonar de claxons y el trepidar de motores, que 
la razón de ser de este viejo servidor de la Humani­

dad, el noble caballo que era indispensable para lá vida de 
nuestros abuelos, había terminado. Sobre todo se juraría que 
en una ciudad, por ejemplo, como Paría no exisle ni un solo 
cabaUo, y que éste, todo lo más, ha sido relegado a la vida 
campesina. -
Por eso es mayor la sorpresa de los que acuden a Vaugirard 
y ven alzarse un gran edificio coronado por la bandera frarx-
cesa, bajo la cual se yergue una cabeza escultórica de caballo. 
—¿ Se trata de un monumento al viejo y fiel servidor que tan 
magníficos servicios prestara en otros tiempos?... 
—No—os responderán—; se trata de una feria de caballos; de 
caballos vivos, de carne y hueso, con los que se comercia 
para utilizarlos en múltiples necesidades de la ciudad, de 
esta ciudad que parece que no necesita caballos... Pase us­
ted... 
Transpuesto el arco de entrada, una inmensa avenida se 
ofrece rumorosa de gentes que discuten y van de un lado a 
otro. Una larga hilera de cobertizos, bajo los que aguardan 
pacientes caballos y más caballos: unos, con el cuello enar­
cado, moviendo la cabeza, como si dudaran de su suerte; 
otros, con la quijada recostada sobre la barra, a la que están 
atados. 
De vez en cuando, alguien despabila a uno, le agarra por el 
ronzal y le saca a pasear fuera del cobertizo, ante unos hom­
bres que le examinan cuidadosamente o toman notas en ún 
pequeño bloc. El bruto pasa ante los probables comprado­
res pavoneándose, marcando ceremoniosamente sus cuatro 
cascos contra las piedras del pavimento. Pasa una y otra vez. 
Se deja contemplar y admirar por todos los lados, y permite, 
sin mayor resistencia, que algrin osado le levante Jas encías 
para conocerle los años por la dentadura. 
Cuando vayáis a través de esta gran feria, de esta bolsa de 
liaballos parisiense, encontraréis constantemente grupos de 
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estos hombres y muje­
res cetrinos, con. el pelo 
negro reluciente y mi­
rada profunda, que ob­
servan a un lado y a 
otro, sin perder detalle 
de cuanto pasa. Son gi­
tanos. Aquí, como en 
todas partes, esta raza 
extraña dedica a los 
caballos lo mejor de 
sus preferencias. En la 
bolsa de París pasan 
por ser los gitanos los 
me jo res compradores 
de caballos. 
Ved este hombre de ne­
gro bigote, con su pa­
ñuelo al cuello, su cha­
queta de alpaca, indo-
len te men te recostado 
en la vara que lleva en 
la mano. Detrás de él, 
una mujer gorda y una 
m o c i t a pinturera. Se 
han detenido a contem­
plar un interesante es­
pectáculo: un borriqui-
11o atado a un poste, 
que parece dormir de 
pie... ¡ Ah, qué roza­
gante asno saldrá en 
un plazo no muy leja­
no de este insignifican­
te borrico, después que 
haya caído en mano.^ 
de sus admiradores! 
Ved esta media docena de caballos que llegan a 
la bolsa caballar, macilentos, con un aire triste. 
¿También a éstos van a comprarlos? Uno es 
cojo, otro tuerto, otro está mal herido... ¿Pero 
qué importa? Estos caballos no se comprarán 

Esfe borriquiHo ¡ievadc a la feria para su venta, tiene tal aire de cansancio (fue debe darle igual cambiar 
de propietario. 

para ganar con ellos ninguna carrera ni para 
transportar grandes pesos... Estos caballos serán 
ahora vendidos aquí, y desde aquí... irán al ma­
tadero... 
Sí, triste destino el de estas ,p_obres bestias, que 
en su duro trabajo adquirieron'^el defecto físico 

que las lleva a manos 
del verdugo... La culpa 
no la tienen ni los ca­
ballos ni sus dueños... 
La tiene el apetito de 
los parisienses, a quie­
nes les gusta de un 
modo atroz la viande 
de ckeval, esto es, la 
carne de c a b a 11 o... 
¿Que a ustedes, espa­
ñoles, no les gusta? 
j Cuestión de gustos I 
Pero en cambio tienen 
ustedes corridas de to­
ros, a las que los caba­
llos van a terminar de 
una suerte muy pareci­
da a la de los caballos 
franceses.,. 
¡ Cómo no conmoverse 
al ver a estos caballos 
que tienen tal destino 
trágico penetrar bajo 
los cobertizos y apoyar 
con un gesto de can­
sancio y de resignación 
úifinitos su cabeza so­
bre la barra! ¡Se diría 
que lo saben todo lo 
que va a pasar en se­
guida! ¡Se diría que 
s a b e n perfectamente 
que dentro de unas ho­
ras, quizá de unos mi­
nutos, s a l d r á n por 

aquella otra puerta de hierro, llevados del ronzal, 
camino del hombre que espera, con una puntilla 
en la mano, su llegada!... 

H. T. 
(rolrih Kevstihilr.) 

podef^ comer if 
Beber de foda 

L A alegría que precede a una co­
mida bien servida desaparece cuan­
do el estómago se resiente durante 
la digestión. 

Usted puede saborear los place­
res de una buena mesa, sin miedo 
a sufrir ardores en el estómago ni 
molestias durante la digestión, to­
mando, después de las comidas, 
una cucharada del Elixir Estoma­
cal Sáiz de Carlos, medicamento de 
sabor agradable y de positivos re­

sultados, indispensa­
ble en todos los ho­
gares. 

ELIXIR 
ESTOMACAL SÁIZ DE CARLOS 

AGENCIA PRADO 
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^̂9 ^̂ ^̂ ^̂ Ht̂ fl 

1̂1 iH 
^HIU^^^^I 

^ ^ ^ ^ ^ ^ 

^ • I H B D I 

••1 ^ ^ ^ ^ ^ 

^ ^ ^ ^ ^ ^ B 

HB'^^^H 
^^v^?:^9SÍ^l 
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Don- Victorino Tomé Ramos y su es/tosa, Joña Elisa Alonso Prado, rodeadas de sus doce hijos. Ninguno de los miembros de esta numerosa 
familia ha exíado nunca enfermo. 

—Este ea todo un capítulo de enfermedades. 
—Todo... ¿No cree usted que hago bien en de­
cir que he tenido, hasta ahora, una suerte excep­
cional ? 

ESPERANDO LAS OPOSICIONES 

—Soy g a 11 e g o: de 
Puenteáreas, un bello 
pueblecito de Ponteve­
dra—d i c e el prolíñco 
padre—. M u y joven 
me doctoré en Dere­
cho, y hube de esperar 
algunos años para ha­
cer oposiciones a No­
tarías, donde exigían 
una edad mínima de 
veinticinco años. En­
tretanto, fui nombra­
do administrador de la 
Subalterna de Camba-
d o s, ñscal municipal, 
registrador in te ri no, 
delegado del Ministerio 
Fiscal... También ejer­
cí la profesión de abo­
gado en mi pueblo. En 
cuanto cumplí la edad 
reglamentaria, obtuve 
plaza en las oposicio­
nes a Notarías. 
—¿Se había casado us­
ted ya? 

—No; pero me casé 
muy pronto, en Villal-
ba. Desde entonces, mi 
vida puede resumirse 
en una constante lucha 
por la existencia. Cada 
nuevo hijo representa­
ba para mi un mayor 
egfuei^o, unas h o r a s 
más de trabajo y un 
régimen de economías 
más severo. Pero gra­
cias a Dios, siempre he 
podido salir adelante. 

^ s dece^hy€f^ del MMyfarhf de 

TREINTA Y SEIÍ3 AÑOS SIN DISFRUTAR 
UN DÍA DE VACACIÓN 

—Desde hace treinta y seis años, trabajo dia­
riamente sin haber disfrutado de vacación algu­
na—dice don Victorino Tomé Ramos, notario en 
Barcelona. 
—[Treinta y seis años sin un día de descanso!... 
¿ Será usted millonario, cuando menos. 
—Tengo doce hijos... 
De un hombre que tiene doce hijos, lector, no 
se puede jamás sospechar, no ya que sea millo­
nario, sino que viva en una posición desahogada. 
Causa espanto pensar en esa terrible operación 
aritmética que consiste en dividir un sueldo, por 
muy crecido que sea, en doce partes. Las mate­
máticas, en estos casos, dejan paso a una con­
tabilidad más bien milagrosa, que es el secreto 
de las madres de familia numerosa. [Qué escuela 
de economistas! ¡Y qué error el de los jefes de 
Estado que aún no se han decidido a buscar sus 
ministros de Hacienda entre estas hembras ejem­
plares ! 

[Doce hijos!... Al evocar esta prole desmesura­
da, uno se imagina al padre como un hombre 

LOS HUOS 

qnjBMOMnea. 

taciturno, nervioso, afligido de una especie de 
manía, consistente en figurarse nuevos alumbra­
mientos cada cinco minutos. Y, sin embargo, don 
Victorino Tomé es el hombre más sonriente, más 
optimista que puede encontrarse. A cualquier 
hombre de ánimo niás menguado, una familia así 
le abrumaría. A él le estimula su actividad y su 
espíritu de lucha. 
—Además—dice—r he tenido mucha suerte. ¡Mu­
chísima!... 

UNA FAMILIA QUE IGNORA LA 
ENFERMEDAD 

—¿Ha ganado usted inucho dinertt? 
—Eso es lo de menos. La suerte a que me refe­
ría consiste en el hecho de que ni mis hijos ni 
nosotros hemos estado nunca enfermos. El mé­
dico no ha entrado aún en nuestra casa. 
—Es maravilloso. 
—Exactamente. La única indisposición que pa­
decimos fué hace algunos años, durante una epi­
demia de gripe. Todos hubieron de guardar cama, 
ligeramente febriles, y yo los curé en un santi­
amén de una manera bien sencilla: con friccio­
nes de aguardiente y orujo, una dieta rigurosa y 
agua y limón a todo pasto. 

Siete hijos y cinco hijas, esta es la descendencia 
de don Victorino Tomé Ramos y de doña Elisa 
Alonso Prado, su esposa. 
El mayor es médico, y otros nueve estudian di­
ferentes carreras. Tres han cumplido el servicio 
militar. 
—¿Le concede algún subsidio el Estado? 
—Me lo concedían en forma de matrículas gra­
tuitas, exacción del impuesto de inquilinato y 
cédula de la última clase. Pero ahora me han 
suprimido todas estas ventajas. 
—¿Piensa usted permanecer mucho tiempo ea 
Barcelona ? 
—Me quedaré aquí mientras pueda. La actividad 
de esta capital, las posibilidades que ofrece para 
mis hijos, el clima, todo me invita a permane­
cer indefinidamente... Ahora lo que deseo es que 
mis hijos encuentren trabajo, que ya es difícil, 
por el momento. Y es que voy sintiendo la ne­
cesidad de que me "echen una mano", como dicen 
por ahí... Después de treinta y seis años de lucha 
¡me parece que ya tengo derecho a ello! 

L. G. 

M O R M O Y 
Neumát icos nuevos y de ocasión. 
Lubrif icantes. Accesorios pa ra automóvil . 

R E C A U C H U T A D O S 
con apara tos raoderntKS. Precios muy económicoa. 

CLAUDIO COELLO, 41. T." S3149. Sucursal; GLO­
R I E T A SAN B E R N A R P O , 2. T." 33390. 



estampo 

exfáoí^ ^ol̂ l̂ ^ tegíoiije^ ̂ ^Wje^ 
^ lQ494a4<¿4r*" 

Uno de los fósiles 
traídos del país 

de ios Bítras 
por la expíos 

radora. 

Calle de Ankagaabo, villorrio de cierta importancia del país de ios Baras. 

S i n embargo, esa muchacha, 
que no tiene seguramente más 
de veinticinco años, ha realiza­
do en su corta existencia lo que 
muchos, muchísimos hombrea 
serían incapaces de -hacer. Y la 
mejor prueba de ello es que, 
cuando salió a concurso una pe­
ligrosa misión para establecer 
los mapas de un país descono­
cido, situado a un extremo del 

o^Cueitlm c^ los le4^j*e$ J e C§in 
EN un modesto pisito de las nuevas barriadas construidas sobre las 

derruidas fortificaciones de París, reside una muchacha de gestos 
menudos y graciosos, rubia, diminuta, que en nada se distingue, por 

su apariencia física, del millón de muchachas del mismo estilo que viven 
en la gran urbe. $u 

mpa 

cti^enitu'ci. 

La /Qvan exploradora enseña el mapa del país visitado por ella a nuestro redactor 
en París. 

mundo civilizado, no se presentó ningún hombre, y la muchacbita rubia y 
tímida fué la única que aceptó el riesgo y el honor de la delicada empresa. 
Y he aquí cómo mademoiselle Eliane Basse salió un buen día a explorar, 
sin la ayuda de ningún hombre blanco, las regiones más salvajes de la 
isla de Madagascar, volviendo, al cabo de dos años de fatigas y trabajos, 
con unos mapas perfectos, los primeros que se han hecho del país de los 
Baras. 
Mademoiselle Eliane Basse es licenciada en Ciencias, y a ese título uni­
versitario ha debido la idea de realizar tan extraordinaria empresa. 
Pero no anticipemos los hechos; cedamos la palabra a la propia mademoi­
selle Basse, a la que hemos ido a visitar en el modesto pisito que ocupa 
con su madre, una anciana señora de pelo blanco y de dulce sonrisa, que 
no trata de ocultar la admiración sin limites que le inspira esa hija tan 
singular que le ha salido. 
Las aficiones científicas de la muchacha la han familiarizado con los mis­
terios de la Paleontología, y desde varios años sigue los cursos que sobre 
esta materia dicta el eminente catedrático de la Sorbona, señor Boule. 
—Mi profesor—nos dice la señorita Eliane Basse—ha sido, en cierto modo, 
el inspirador—bastante involuntario—de esa expedición de Madagascar. Me 
había señalado, en efecto, el señor Boule como tema para mi tesis de 
doctorado un estudio sobre los fósiles de Madagascar. 
No encontraba yo mejor solución que ir a estudiarlos en el mismo terreno, 
pero no sabía cómo llevar a cabo la difícil empresa, cuando me enteré de 
que el Servicio de Minas de Madagascar estaba buscando personas de buena 
voluntad, capaces de levantar por fragmentos el mapa de la isla. No podía 
encontrar ocasión mejor; conocía suficientemente la lengua de los Mal­
gaches, estudiada por mí en Ja Escuela de Ijenguas Orientales, y tomé la 
decisión de ofrecer mis servicios. 
Así fué como me embarqué un día con rumbo a Tamatave, vía Suez y 
Aden, con la triple misión de hacer unos mapas precisos para el Servicio 
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de Minas, de realizar unos descubrimientos para 
el Museo de Historia Natural, y ñnalmente, de 
redactar unos informes para la Academia de 
Ciencias. 
Llegada al puerto de Tamatave, salí para Tana-
narive, la capital de la isla, que es una especie 
de inmenso villorrio, formado por la reunión de 
centenares de pueblecitos. El gobernador puso a 
mi disposición un intérprete de raza indígena su­
perior, es decir, un hova de color claro. De Ta­
matave a Tananarive había tomado el tren, el 
único que existe en la isla, y que recorre una 
extensión de ciento cincuenta kilómetros. Pero 
de Tananarive hacia el Sur, preciso era seguir la 
carretera del correo que termina en Tíilear, que 
es como la capital del sudoeste de la isla. De 
Tulear se extendía hacia el Sur el país que yo 
había de explorar, y que se llama el país de los 
Baras. 
El administrador de Tulear, que no es ni siquie­
ra un blanco, sino un mestizo, me .proporcionó. 
unos cuarenta negros para el transporte de mi 
tienda y de los aparatos de precisión, aaí como 
de los víveres. 
Me lancé inmediatamente hacía el Sur, acompa­
ñada del intérprete, y seguida de la tropa de mis 
negros, que quedaron confundidos de admiración 
al descubrir la vivienda original que yo había 
imaginado: con la tienda que traía, y que era 
demasiado corta, hice un tejado, en torno al cual 
coloqué sólidamente en tierra una especie de 
muro ligero, fabricado con hojas de palmera tren­
zadas; de día se replegaban las hojas en torno 
a una caña y de noche podía hacerme la ilusión 
de dormir en una casa de campo. 
Para ir de un lugar a otro, viajaba en una es­
pecie de palanquín, el filanjana, llevado a hom­
bros por media docena de negros. El calor solía 
ser sofocante: unos cuarenta y cinco grados a 
las cinco de la tarde y a la sombra; sin embargo, 
se soporta con relativa facilidad ese clima du­
rante siete meses del año, durante el período 
seco; los cinco meses restantes, la época de las 
lluvias, son inaguantables. Yo aprovechaba el 
reposo forzado de los meses de lluvia para vol­
ver a Tananarive y poner en claro mis apuntes 
y mis mapas. 
En toda la extensión del territorio visitada por 
"íií, no encontré siquiera a un europeo. El país 
de los Baras está habitado por negros de pelo 
crespo, parecidos a los de Java—los hovas, de 
raza superior, viven en la meseta de la isla, cuya 
extensión total equivale a la Península Ibérica—. 
E30S indígenas viven agrupados en pueblos for­
mados por media docena de familias, y se odian 
ios unos a los otros; se pasan la existencia 
Placiéndose la guerra, aunque no con la tremenda 
saña de los senegaleses, pero son más traidores, y 
i^y del que cae por sorpresa entre sus manos! 
Conmigo esos hombres no se hubiesen atrevido 
a atacarme de frente con sus flechas en la mano; 

La expio = 
radora ha = 
ciendo esfu= 
dios ge o = 
dé si eos en 
Analave¡o= 
na, del país 
de los 
Baras. 

pero estoy convencida que, si hubiesen podido, no 
hubieran vacilado en envenenarme. Conocen unos 
venenos sumamente activos y que no dejan 
huella alguna, entre otros la raíz de arroz. Les 
envía uno a buscar agua, por ejemplo, y ellos 
vuelven con la jarra llena y una sonrisa torcida 
en ¡os labios: acaban de verter el veneno en esa 
agua, <]onde lo dejarán macerar tranquilamente 
delante de uno, y al tercer día se presentará una 
ñebre repentina, que no perdona, y que será atri­
buida, sin duda, al clima del país. 
No creo, sin embargo, que los indígenas que te­
nía bajo mis órdenes abrigaran jamás tan pér­
fidas intenciones. Al principio, cuando les cono-

Supe de aquella manera que los baras tienen la 
costumbre de colocar sus tumbas en los lugares 
más altos del país, y decidí servirme de las tum­
bas, curiosos monumentos cubiertos de escultu­
ras primitivas, como señales para dibujar los ma­
pas que se me habían encomendado. 
En la tierra virgen del interior del país pude re­
coger hasta quinientos ejemplares de plantas dis­
tintas, cuyos nombres, en lengua malgache, ano­
taba en mis cuadernos. En cuanto a los fósiles, 
he traído conmigo setenta cajones llenos, que es~ 
tan en el Museo de Historia Natural, y pienso 
utilizarlos para mi tesis de doctorado en ciencias 
paleontológicas. 

LiUane Ba^se, }a intrépidu exploradora francesa, a su llegada a Tongobovy, en una especie de palanquín llamado 
''filanjanQ'f, ¡levada a hombros por los negros. 

cía mal, me hicieron un buen día una jugarreta, 
concertándose entre sí para abandonarme con 
toda la carga. Quedé sola con el intérprete y dos 
o tres negros fieles sin saber qué hacer. Feliz­
mente, no iba a ser difícil alcanzar a los fugiti­
vos, gracias a los papeles de identidad de cada 
uno de ellos, que yo conservaba, y que, según los 
reglamentos, todos los indígenas deben exhibir 
cuando un funcionario de la Administración los 
exige. .Di cuenta de lo que me había ocurrido al 
administrador, que puso en camino a sus mili­
cianos, los cuales no tardaron en devolverme a 
los indisciplinados después de cartigarles seve­
ramente. 
Aquel incidente me sirvió de lección para conocer 
el carácter de los indígenas, de los que no tardé 
en hacerme amiga. Hablándoles con cariño en su 

lengua vencí su hosti­
lidad, y hasta me ente­
raron de un sinfín de 
cosas que sin ellos ja­

más hubiera po­
dido saber. 

Los pueblos de los baras son de una extrema po­
breza, y los indígenas son tan flacos que parece 
milagro puedan resistir aquel clima; se nutren 
de arroz, de raíces crudas y de mandioca. Sus ca­
sas no son siquiera de madera, pues la selva de 
aquel país es raquítica y los árboles no suelen 
crecer arriba del tronco. Así es que los indíge­
nas construyen sus viviendas en el interior de 
uno de esos troncos enanos, que cubren con hier­
bas cortadas y trenzadas estrechamente. 
Inútil decirle cuánto me apasionaba por cuanto 
veía en ese país, cuyos misterios prehistóricos 
aún no han sido desentrañados por nadie—pues 
no es dudoso que Madagascar forma parte de un 
antiguo continente, hoy día destruido como la 
Atlántida sahariana—. La diversidad de mis es­
tudios no dejaba lugar ciertamente a la mono­
tonía; pero, poco a poco, se acercaba el fin de mis 
trabajos: los planos, minuciosamente trazados 
por mi durante esos dos años, permitían al Ser­
vicio de Minas editar en Tananarive unos mapas 
del territorio de los baras, tan exactos y deta­
llados como pueden serlo nuestros mapas de Eu­
ropa... 

Y en la primavera pasada emprendía el regreso. 
Después de esos dos años pasados bajo los Tró­
picos, sin ver durante meses enteros a un hom­
bre blanco, la civilización me parece algo deli­
ciosa. Sin embargo, no tengo por qué sentir lo 
que'he hecho; he realizado algo útil en mi exis­
tencia, he contribuido con orgullo a una obra ci­
vilizadora, que acaso no será aprovechada por 
nuestra generación, pues el continente africano 
está demasiado lejos de nosotros, pero que se­
guramente será útil a las generaciones de maña­
na, para quienes preparamos el camino, estable­
ciendo las cartas topográficas.que les.abrirán las. 
puertas de los futuros países de colonización... 

IKotn^ TmniiHis.) FRANCISCO M E L G A R 
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En el puebiecito, durante ¡as épocas de mucha faena, tío se quedan más que el maestro, el secretario, y también los 
chíguillos... 

Y alguna vIeJeetUa, ya casi ciega y casi parah'ticUr, 
faena " 

f.íh ^^^^rgo tiene que hacer denh» de ¡a casa su Toda la grey *rabassaire", los padres, ¡os hijos, ¡os abuelos, tienen que trabajar duramente ¡tara a¡ mediodía ¡foder 
, sentarse, como, ésfos.^anie ¡a oe.tcudfl¡a<> y ¡a «cara d'olfa*. 
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Nada lan fácil, ian accesible a todos, ni ian 

ahsremeníe diveri ido, como pescar 
cangrejos. Basta una red, un 

garlito, una nasa o una 
fajina de espinos. 

más singulares de la Naturaleza. 
Tan curiosa, que por aquellos tiem­
pos, y aun después, se debatía por 
los sabios si se trataba de peces o 
de insectos ( l ! ) ; Que los campesi­
nos la miraban con prevención en 
media Europa, y que en Ucrania 
hacían, pozos donde amontonar por 
millones sus individuos y obtener 
de la podredumbre calcinada los 
ojos de cangrejo^ remedio.Jncluído 
en la farmacopea antes de que el 
f o s f a t o de cal lo 
sustituyese. 
Después, las granjas 
en las cuales la ex­
plotación industrial 
de los cangrejos pro­
duce sumas conside­
rables, se han multi­
plicado, sobre todo 
en Rusia y en Ale­
mania. Porque e <Í a 
es una riqueza natu­
ral que se agota. Y 
gracias a los estu­
dios de Reaumur y 
de Carbonnier, ha 
po di do conservarse 
o reconstituirse. Los 
cangrejos, vistos al 

cía. Cualquiera que sea el ímpetu romántico que 
nos anime, no puede llevarnos, sin la atenuante 
de la embriaguez, a derramar lágrimas por su fa­
llecimiento prematuro. Pero ello es así, cruel­
mente cierto. La mayoría de los que crujen entre 
nuestros dientes tienen tan corta edad, tan poca, 
que comérselos es un verdadero crimen. Mayor 
aún, porque el animalito sufre torturas increíbles 
para crecer. Un cangrejo de una semana—dos 
centímetros de largo—pesa quince centigramos 
y ha mudado de caparazón, riesgo de vida a muer­
te, seis o siete veces. A los dos años pesa cuatro 

LA GUERRA PRANC0PRU3IANA 

La grata pers­
pectiva de 
levantar en 
una baiañe 
z a una 
asamblea 
de pinza-

U NA mañana de 11371, los alemanes ocuparon una planicie 
cortada por claros regatos, a cuyas már­
genes los árboles daban sombra propicia. 

El estruendo bélico resonó pronto en París. Al 
extinguirse la ronca voz de los cañones se había 
derrumbado un imperio, caía sobre la tierra la 
semilla que, al germinar en 1914, removería el 
Mundo entre alaridos de dolor y—cosa menuda 
y triste—quedaba deshecha la obra a que dos 
hombres habían consagrado la existencia: el 
marqués de Selves, prohombre del emigra­
dor, y Carbonnier, el naturalista. 
Cuando los soldados alemanes abandonaron 
la llanura donde se alzaba el castillo de Vil-
liers, las umbrías acogedoras y el parajf 
que lo rodeaba eran lugares de deso­
lación. Los catorce kilómetros de ca­
nales artificiales estaban convertidos 
en un pa n t a n o 
inmundo. Los vi­
veros de cangre­
j o s habían des­
aparecido. 
Con la ruina se 
extinguió la fuen­
te de riqueza que 
de las enseñanzas 
de la explotación, 
original y única 
entonces, se pro­
ponía obtener el 
marqués de Sel-
ves. Y desapare­
ció también el la­
boratorio de Car­
bonnier, para el 
-•studio y la pro-
|infíficLÓn de una 
• If 1 ;i 3 especies 

No son 
de temer 
los can= 
g re jos. 
Basta 
apoyar 
la red, asirlos por el centro del caparazón, uno a uno, y echarlos oí fondo de la cesta. 

través de un vaso de 
c e r v e z a , sólo tienen 
para el consumidor un 
aspecto sabroso. Pero 
la existencia de loa pies 
blancos y de los pat't-
TTojos <is verosímilmen­
te desconocida para el 
que se sienta ante una 
pirámide de crustáceos 
o frente al plato hu­
meante de una paella. 

UN CUARTO DE SI­
GLO, CIEN GRA.MOS 

Un cangrejo, en fin... 
La cosa no es para dar­
le la mayor importan-

gramos. Los que se compran en la plaza, de un 
tamaño risible, tienen diez o quince años. Los 
de apariencia mayor necesitan haber vivido cin­
co lustros para pesar alrededor de los cien gra­
mos. Considerad que si se trata de un hombre 
estaría en la plenitud de sus derechos civiles y 
políticos. 
Ese aspecto biológico fué el fundamento de la 
empresa del marqués de Selves y la causa de que 
no se atrevieran a recomenzarla sus iniciadores. 
La especie se acaba, porque la cosecha de un año 
siega vidas que palpitaron un cuarto de siglo. 
Î a muerte va más de prisa. Si la codicia creadora 
no se opone a la avaricia que destruye, la natu­
raleza, que empuja a la desaparición a ^us pro­
pias obras en el resbalar insensible del tiempo, 
haría del cangrejo, como del dijilodocns, un ani­
mal de museo. 



LA PAELLA VIVIENTE 

El caso fué que la comisión encargada de redac­
tar et, diccionario, cuando llegó a la empecatada 
palabra, escribió: "Cangrejo: Pez encarnado, que 
ínarcha hacia atrás." Y los definidores se queda-
fon tan tranquilos. La crítica hizo una mueca de 
sarcasmo y apostilló: 
"No es pez. No es encarnado. No anda a recu­
lones. Lo demás es cierto." 
También se equivocaba e! censor. Porque los can­
grejos, para atacar y para defenderse, andan 
hacia atrás, rompen^ como se dice en esgrima. Y 
vivientes, bajo el cristal de los remansos, hay 
cangrejos encarnados, de color escarlata, rojos 
Como la púrpura de los cardenales. Los incré­
dulos pueden convencerse sacándolos del río. Nada 
tan fácil, tan accesible a todos ni tan alegremente 
divertido como pescarlos. 
Basta un ratel—una red sostenida por uno o dos 
aros—, una rama en horquilla, por la que se des­
liza la cuerda que sustenta la balanza o lampa-
ñlla y un cebo cualquiera: pez, rana, pájaro, 
arenque, carne. Cualquier cosa. Lo más fresco y 

Citampa 

EL FAQUIR DEL KÍO 

Seis meses dura la incubación y 
aún transcurren días después de 
nacer, diminutos, pero capaces 
de valerse por sí, durante los 
cuales se acogen a la defensa de 
la cola de la madre. Y entre 
otras cosas raras, difíciles de re­
ferir, ocurre que la puesta la 
realiza la excelente matrona en 
una actitud ciertamente incom­
prensible. Ya es extravagante 
que io de pedir su mano tenga, 
entre los cangrejos, un sentido 
de es ca bro si dad inabordable. 
Pero no hay nada que se parez­
ca a este funambulismo. Si lla­
máramos nariz, por situar un 
punto de referencia, a la parte 
del caparazón delante de los 
ojos, de donde arrancan los 
cuernecillos de las antenas, nos 
daríamos cuenta de la cuestión. 

duerme, insvn'iihle o todo. Anestesiado, catalépikti, apoyado sobre !a nart^; como un 
faquir dei rio. 

lo más limpio. Es mentida la eficacia de io que 
no lo sea. Loa cangrejos son los sanitarios del 
agua. Devoran lo que cae en ella. Pero como no 
encuentran sino por azar presas ya muertas, 
cazan, matan y comen lo que vive en el río o en 
sus orillas. Media docena de rateles tendidos en 
lugares poco profundos de escasa corriente, en 
una margen herbosa, y un paseo de ir y venir por 
la ribera, ofrecen la grata perspectiva de levantar 
en la balanza una asamblea de pinzas, blancas o 
negras, pero siempre amenazadoras. 
No son de temer. Basta apoyar la red, asir por 
el centro del caparazón, uno a uno, los cangre­
jos y echarlos al fondo de la cesta. Nada de me­
ter las manos ni de buscarlos en sus escondrijos 
bajo el agua. Se sufren mordeduras dolorosas. 
También pueden pescarse con un garlito o nasa 
o con una fajina de espinos. Esos procedimientos, 
como el de la llamada manga—red sostenida por 
*los varas—son de profesional. Producen más; 
pero no son tan divertidos. Al que vaya a bus­
carlos por algunos arroyos hay que hacerle una 
advertencia; que desconfíe de la paella. 
¡Que no son colorados los cangrejos! El efecto 
Que produce verlos, cocidos al parecer, brotar de 
entre el arroz, salirse del plato y echar a andar, 
Mantel adelante, es imponente. El hombre más 
sereno da un respingo y palidece. ¡Aquello vive, 
cruje y se mueve! ¡Pobre de quien, sin precau­
ción, por impulso irreflexivo o por espanto, pon­
ga encima la mano! La broma deja de serlo y 
el mordisco duele más que el chasco. 

y el hecho es que para 
la puesta, la hembra se 
coloca vertical, en o\ 
fondo del río, con la 
nariz apoyada en el 
suelo Y así se pasa se­
manas haciendo fantás­
ticos equilibrios. 
Hay m u c h o s hechos 
ignorados y discutidos 
en la vida, y la natura­
leza multiplica la va­
riedad de sus prodigios. 
Nada menos que Reau-
mur se encargó de acla­
rar la disputa—y la ra­
zón no estaba de par­
te de la ciencia—cuan­
do los sabios negaban y 
los campesinos afirma­
ban que los cangrejos 
a quienes se arranca 
una pinza la renuevan. 
Incluso se llegó a cor­
tarles la cola, y, claro, 
cuando los sabios ha­
cían esa radical opera­
ción, el anímalito se 
moría. Era una demos­
tración inapelable. Los 
métodos de investiga­
ción han mejorado. 

Cuanto mái terribles son sus armas, más espectacular es la prueba dei sueno. 

Pero todavía, en el dominio de lo vulgar, hay. algo curioso. Más 
divertido para realizar la experiencia que para disertar sobre ella, 
aunque pueda explicarse; '"¿Han""visto'"Ti3tedes dormir los can­
grejos?... 
El truco es sencillo. Basta coger al animal, cuanto más grande 
sea y más terribles armas luzca es más espectacular la prueba, y, 
apoyándole la cara en una superficie plana, doblarle con cuidado 
las pinzas hacia adentro. Después se le rasca con la uña a lo largo 
del caparazón, de abajo a arriba. Irá cesando en sus movimientos 
de defensa. Alzará verticalmente la cola. Las patas quedarán rí­
gidas, inertes. Unos minutos más y se habrá realizado la obra. 
Se separ-an las manos, y durante un tiempo, mayor o menor, pro­
porcionado al tratamiento, se mantiene el extrafio equilibrio. El 
cangrejo duerme. Insensible a todo. Anestesiado, cataléptico. Apo­
yado sobre la nariz. Con toda la dignidad que corresponde a un 
contendiente belicoso y feroz, revestido de sólida armadura. 
Como un samurai, erizado de sables, en una estampa japonesa. 
Como la estatua de un cruzado en la-hornacina de-su-sepulcro. 
Como un emblemático faquir del río. 
Cuando despierta va recobrando con lentitud sus. movimientos. No 
se puede aconsejar como un ejercicio prudente, en modo alguno, 
poner entonces los dedos al alcance de sus tenazas. 

MANUEL M.* GUERRA Y OLIVAN 
(t-'olos íSuiM-rji V (H ívAn. ) 

Prirn dormirlo, basta rascarle Con la uña alo lar^odel caparazón, de abajo a arriba. 
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Las modistillas francesas celebran la tradicional fiesta de Santa Catal ina 
Como iodos hs años, las modistUIas francesas han derrochado ingenio en la fabricación de los graciosos gorrifos de papel con que se focan el día de Sania Cataüna. 

Vean usíedcs a dos muchachas terminando ios modelos gue el taller dome trabajan presenia al concurso anual organizado por un importante diario parisiense. 
(Foto Orliz-Kcvstone.) 

FINA 
Y CONCENTRADA 
El bañarse en agua tibia, caliente o fría, es cuestión de 
gustos y temperamentos; pero el atractivo especial del 
baño con Colonia Flores del Campo, es reconocido 
sin excepciones. Todos coinciden en apreciar la finura, 
la concentración y la pureza de esta Agua de Colonia, 
comparable con las mejores extranjeras; la originalidad y 
permanencia de su perfume; lo que restaura y suaviza. 

Un baño seguido de fricciones con Colonia Flores 
del Campo es la expresión más acabada de la higiene. 

"ÑT 

C2 \U ^ ^ 
N 

Unas gotas en el 
pañuelo, y al día 
siguiente el perfu­
me conserva aún 
toda su frescura. 

FRASCO 
GRANDE, 12 PTAS. 
PEQUEÑO, 2,50 
T imbre apa r te 

FLORES 
DEL CA 
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felpilla o de soutacUe, coiiMssés, homllon-
nés, matélassés y c?*eué.s'„. 
Pero au mejor adorno, el más actual, 
congiste en el vuelu. 
y el interés principal del vuelo de las 
mangas consiste en su colocación. 

Nada más variable que la altu­
ra a que se coloca el vuelo de 
las mangas, y que recorre todo 
el espacio contenido entre el 
hombro y la muñeca. 
Es cierto que la nota saliente 
(saliente y voluminosa) de las 
mangas actuales está en el vue--
lo colocado en la parte supe­
rior del brazo, cerca del hom-

Traje t¡c tercio= 
pelo negro y 
'•bre.iic¡iwuntz''i 
hlanco, con ei 
\aelo de ¡as 
mangas en me= 
dio det brazo. 

(Creación 
Heim.) 

Vestido de tarde, de «•¡amé'i de oro y crespón rojo /oca, 
con fcreves^ en ei medio de ¡as mangas. (Creación Ary.) 

SABiiXí es que el máximo interés de loa vestidos 
actuales reside en el cuerpo, y el del cuerpo en 

las mangas, y el de las mangas en el vuelo. 
Cuando las mangas pretenden acaparar para si la 
atención general de la moda, au mejor defensa está 
en el vuelo. 
En loa tiempos—aún bien recientes—en que el busto 
se borraba (el de los trajea y el de nuestro cuerpo), 
laa mangas se suprimían o se hacfan largas, lisas y 
ceñidas. 
Hoy casi no se concibe un vestido absolutamente 
desprovisto de mangas, puesto que hasta muchos ves­
tidos de noche las tienen cortas, y ios que no las 
tienen ni cortas ni largas presentan, cuando menos, 
algo, algún conato de manga, en forma de capita, 
de volante, de adorno en altura, en los hombros, et­
cétera... 
Y las mangas, largas o cortas, tienen vuelo casi 
siempre, mejor dicho, lo tienen siempre, salvo con-
tadísimaa excepciones que confirman la regla. 
También tienen estas mangas actuales, con frecuen­
cia, adornos, tales como calados (unos calados que 
dejan ver el brazo y que bastan a veces para ani­
d a r la severidad de algunos vestidos de tarde), in­
crustaciones, bordados, flores aplicadas, tiras de piel 
6n espiral, lazos, volEintes, dibujos de trencilla, de 

^ MAQDA 
^ DONATO 

Vestido de noche, de tafetán estampado en rosa, rojo y 
gris, con njansuifas de farol. (Creación Ary Soeurs.) 

bro, en forma de farol o de jamón. Pero esta es la 
nota saliente desde hace ya varios meses, y a ella 
se han ido añadiendo otras. 
El vuelo se coloca a veces más alto todavía que el 
lugar de los farolea tradicionales; es decir, que se 
coloca en el hombro mismo. * 
Otras veces, un poco más abajo, o sea casi en el 
codo, o a la altura del codo mismo, o un poco más 
abajo del codo, o francamente en el antebrazo, en 
forma, por ejemplo, de manfjuitos, a estilo de los de 
los oficinistas. 

r-̂ ^ Centra dolores 

(gFI/ISPIRIN/l 
el producto de confianza 
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EJIilllSITO DE IOS DfSSyilllOS 
DE IOS REÍOllSIilDyEniES 

Alimento ideal para los enfermos, (o mismo que para 
!os sanos, el PHOSCAO constituye un ayudante 
alimento precioso para todos aquellos quienes se 

entregan a ejercicios deportivos. 
En Farmacias y Droguerías 

D e p ó s i t o : F O R T U N Y . S . A . , H o s p i t a l , 32 .~B A R C E L O N A 
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Finísimas medias de seda con dibujo de tela de araña, 
recientemente creadas en Norteamérica. 

O completamente en la parte inferior; es decir, que 
en este último caso la manga tiene forma de em­
budo, vuelto hacía abajo, o ae convierte en una ver­
dadera manga perdida medieval. 
Satas últimas mangas son las menos, por ahora; 
pero ai consideramos que hace poco el vuelo de las 
mangas solamente se nos presentaba en la parte 
superior del brazo, y ahora ya ha bajado hasta el 
codo y el antebrazo, podemos deducir que la tenden­
cia es de baja..., ni más ní menos que la libra inglesa. 

MOSTELLE 
zumo de^ uva s i iv fennen ta r " ^ 

reconstituyente ((ue normaliza la di¿e 
: s t i ó ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Además de lo interesante que resultan las variacio­
nes en la altura de la manga a que ae coloca el in­
dispensable vuelo, las mangas actuales presentan ta­
les fantasías que merecen realmente la atención de 
que son objeto. 
Aaí, por ejemplo, no siempre las mangas de vuelo 
alto tienen forma de farol o de jamón, sino que 
también las hay menos prosaicas, que adoptan el as­
pecto de una flor espléndida, graduada del hombro 
*1 codo. 
Y entre todas las mangas, las de loa abrigos se des­
tacan por su originalidad. 
Algunas presentan una vuelta o cartera en el cen­
tro, lo cuEü, si bien a primera vista puede parecer 
absurdo, se justiñca, sin embargo, porque esta car­

tera se hace en piel igual a la del cuello o a la de la corbata,-
cual constituye un pequeño juego que adorna graciosamente 
quier abrigo de paño. 
Se hace también la manga-manguito, y no me refiero ahqj^^^F^ 
manguito oficinesco, sino al manguito femenino; estas masti|iu^^ 
ttordeadas con una ancha franja de piel que cubre la mano hasta 
los dedos, producen—siempre que las manos permanezcan uni­
das—la sensación exacta de que están enfundadas en im verda­
dero manguito. 
Es toda una pequefla supercheria que no pueden utilizar las mu­
jeres, acostumbradas a mover las manos al hablar. 
La señora obligada a tener las manos quietas y unidas podría 
exclamar como aquella mujercita nerviosa y gestera, a quien da­
ban su primera lección de natación, y que preguntaba, perpleja; 
—Si tengo que hacer todo el tiempo un mismo movimiento con 
las dos manos, ¿quiere decirse que todo el tiempo que esté 
nadando tendré que permanecer callada? 

Por último, tampoco deja de ser interesante la pegadura de las 
mangas que parten de unos caneaos voluminosos, propios para 
hacer los hombros anchfsimos. 
Más aún; estas pegaduras de mangas, bastase rellenan a veces, 
ni más ni menos que los hombros en las antiguas americanas 
masculinas. 
Aquel relleno grotesco, antiestético, absurdo, nunca lo compren­
dimos, ¿verdad? Nunca lo admitimos ni lo disculpamos, ¿verdad? 
Ahora puede que lo comprenderemos, y hasta que lo encontra­
remos sumamente gracioso. 
Es algo así—trasladado a nuestro traje—como el crepé, que 
durante tantos Eiños ae llevó en el pelo. 

LA MEDIA DE "TELA DE ARAÑA" 

Estas medias de tela de araña, que Nueva York acaba de in­
ventar, no son quizá una extravagancia ni una puerilidad más 
del pais de las extravagancias pueriles. 
Forman parte del movimiento actual de renovación de las me­
dias femeninas que nos ha dado ya las medias de tul, las de 
encaje y las de malla. 

(Sea dicho de paso, estas últimas, de creación recien­
te y parisiense, son auténticamente hechas a mano, 
con ganchillo, a punto de malla, y como no tienen en 
su parte superior borde Uso donde enganchar el bro­
che de la hga, pueden llevarse únicamente con las 
anacrónicas ligas redondas, lo cual las condena al 
•fracaso en un tiempo en que se acentúa de día en 
día el triunfo del corsé.) 
Las medias de tela de araña realizan en sentido pro­
pio la aspiración de fineza máxima de la media mo­
derna, que pretenden ser finas como la telaraña, de la 
cual estas medias, además de ia fineza, tienen tam­
bién el dibujo, si bien este dibujo no está formado 
por la malla misma, sino estampado sobre ella. 

(l-'otoa COQtreras y Vilnsec» 

y Ortiz-Kej'stone.) 

Vestido de tarde, de terciopelo ^beigety terciopelo marrón, 
con vuelo en la porte inferior de las mangas. (Creación 

Ary Socurs.) 

GQMSSS 
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Ld mu¡er blanca que más se parece a una china 
es seguramente Myrna Loy, ¡a famosa fesireliao cinemafográfica. JEsta beiia artista tiene ras-= 
gos asiáticos que, exagerados con un hábil maquiUaie, ¡a permite interpretar papeles exáth 

eos con gran •frecuencia en los estudios norteamericanos. 

ÁVi VIEJOS 
COLORES REUMÁTICOS 

« d t n «Kl* M t r K-neílla t r»t»-
mientch Apliqvrip r l Linifntnti» 
<jc SlDin lu iv tmFi i l f y rtlc l l r -
vnrA n lo i t r j idú i rolda» i>or t i 
dolor IB unewt ttcttt y nutv» 
fluc n c u t í La» pa)* íorut*. 

n in su i tc t p i l n 

A L PRIMEN ASOMO 
DE REUMATISMO 

A l i n r í l Altar ron L i n i m t n l s ^ 
Slnmn. Apli4iurtr lUjuuTtcmr ain 
f r o i i i l c Pruduct alivio initi»> 
itUlD. 

Contra el do lo r 
aplique sin írotor Linimento de Sloan. l a 
reacción es inmediato, Ja sangre circula 
nuevomente, cede la congestión y el do lor 
desaparece dejando un grato consuelo. 
Linimento de Slocn es un remedio externo,, 
siempre listo para el uso que no requiere 
friegas, vendajes ni emplastos porque no 
es grososo ni monchOf y se seca rápi­
damente. 
No emplee nunca productos sólidos que. 
no penetran y por lo tanto no atacan el 
mal en su roiz. Linimento de Sloon com­
bate con éxito todo clase de dolores 
reumáticos, musculores y neurálgicos, es 
decir, los que se presentan sin herida. 
Tenga siempre un fresco a mono. 

Linimento 

de Sloan 
- Mafa dotares 

Drwpuir 4c uiv. ilt <>( nxU l ibar . 
kllviv r l dolor T U tcnilAn dr I M 
múiEulu con l ln imt i iLa d t S l u n , 

líji 

Mirscv< 
LOS DO-

LORIEIOS? aa^ 
Apllqu Linimcnio dt S l n n (oda* 

nocho. tiif híy p«cnidid d t 

.«tfo 
O HIGIÉNICAS 

LA CARMELA 
lOPEZ CARO 

INVENTO MARAVILLOSO 
para volver los cabellos blancos a 
su color primitivo a los quince días 
de darse una loción diaria* Su acción 
es debida al oxigeno del aire* N o 
mancha ni la piel ni la ropa. Se apli­
ca con la mano como una loción 
cualquiera* La caspa desaparece rá­

pidamente. 

Registrada en la Dirección General 
de Sanidad. 

De venta en todas partes. 

Santiago de Compostela (Casa central) 

LABORATORIO 
CA5Pd.3Z 

BARCELONA 

AnLiiicioAi MIjoH de V. Pérez. 
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La novia cou el vclauéfi, el candado y ia 
Campana de plata. 

LOS VEINTE O TREIN­
TA PRETENDIENTES 
DE U N A "ATLOTA" 

EL modo que tienen 
de hacerse el amoV" 
los campesinos ibí-

cencos es muy curioso. 
Cuando un payés tiene 
una hija en edad para, •-
el noviazgo—festeh;—, 
se le presentan los mu­
chachos de la parro­
quia o de otros distri­
tos los martes y jueves 
por la noche—ueíí-ías— 
y los domingos duran­
te el día. 
Todos los isleños gozan 
el derecho de cortejar 
a la atlota. Algunos 
pretendientes hacen re­
corridos inverosímiles, 
de cuatro y cinco horas 
de camino, en grupoiS 
ct6 seT¿ u'^t^r'CmíT'-^ 
que si la muchacha es 
í'ica y hermosa, el nú-
Tsxero de pretendientes 
es de diez, quince, vein­
te y, a veces, treinta. 
Cada uno de ellos sabe 
de antemano el tiempo 

Cosítumbresl esípémolSLá 
Los^pinlorcscos y 

{radíeos amoivs <U 
los campesinos ibkencoi 

que los padres de la atlota le conceden para hablar 
con ella y, de común acuerdo, se lo reparten equi­
tativamente. 
Llaman a la puerta: "¡Adelante quien sea!"—dice 
el padre—. Los aspirantes entran en el -portchu, es­
pecie de zaguán de la alquería, si es verano, o en 
la cocina, si es invierno, donde' hay dispuesta una 
hilera de sillas para los visitantes, ,j=^j:^_.^.-T^_^^.y._. 
Separadas se ven dos sillas para la pareja, y en un 
ángulo apartado se sitúan los padres y el reato de 
la familia, sin mezclarse para nada en la conversa­
ción de los mozos, ni turbar tampoco la sucesión de 
pretendientes que ocupan su turno en el asiento 
que les está destinado. 

"FESTEJA AL CUANTRE" 

Loa solicitantes deliberan para el buen orden del 
cortejo, y uno tras otro van a sentarse al lado de 
la atlota^ hablando con ella varios minutos. Ha- de 
hacer la muchacha alarde de ingenio para hablar-
con los que la pretenden, sin despertar en ningún 
momento el recelo de los otros, ni mostrar, por su-
]3uestn. prodilección por ninguno, a fin de evitar 
sangrientas riñas. Pero si alguno, entusiasmado por 
la conversación, se olvida de los compañeros y deja 
pasar más tiempo del debido, éstos, en seguida, se 
lo advierten con toses, furiosas miradas y palabras 
de amenaza. Si insiste, es frecuente que el más fuer­
te do los de la asamblea lo coja de un brazo y lo 
aparte, para que ocupe otro su lugar. Pero puede 
ocurrir que sean muchos los pretendientes y el tiem-

Inviíatlos a la hoda de una •••atlota: 

La i-atluta'í cnn uno de sus 
pretendientes^ 

po apremie. En e s t e 
caso—festeja al cuan-
tre—la atlota h a b l a 
con varios a la vez, ha­
ciendo verdaderos es­
fuerzos de habilidad fe­
menina. 
A altas horas de la no­
che, al t e r m i n a r la 
vetl-la, los m o z o s se 
dispersan por los obs­
curos caminos, escan­
dalizando la noche con 
el aucOj grito estriden­
te, muy parecido al otw-
ritxo gallego. 

LA LUCHA ENTRE 
LOS RIVALES 

El jove, muchas veces, 
al salir de la alquería 
de su novia, ¿ saben us­
tedes cómo manifiesta 
a ésta y a su familia 
el aprecio en que los 
tiene? Pues disparando 
un tiro —cachorrillo— 
a! pasar la puerta, y 
Iueí;o gi'ita, cariñoso; 
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";Bono «ií tirtguin!" Por el con­
trario, si se retira ofendido y 
desea romper con la novia y su 
familia, dando primero las bue­
nas noches y a continuación, 
disparando la pistola, ya puede 
echar a correr el atrevido. La 
familia saldrá precipitadamen­
te en su persecución, y ;ay de 
él si no ha tenido tiempo de po­
nerse a salvo! 
Así duran los cortejos meses y 
meses, hasta que la muchacha 
se decide por un gal án. Lo3 
otros se retiran si no tienen 
mucho interés por ella, trasla­
dando sus amores a algunos ki­
lómetros de allí. Naturalmente 
que los que están enamorados 
de veras no se alejan fácilmen­
te, y el preferido ha de pelear­
se con todos los rivales despe­
chados, llegando al matrimonio 
después de pasar por una lucha 
de cuchillos y pistolas. 

RITOS FA&nLIARES 

Por fin, llega el día en que la 
familia del jove, en traje de fies­
ta, va en comisión á pedir la 
mano de la novia, viéndose obli­
gada a andar a pie o en tarta­
na kilómetros y más kilómetros, 
por la distancia a que están 
unas casas de otras. 
En mitad del camino, salen a recibirlos los fa­
miliares de la atlota. Juntos entonces, se dirigen 
a la alquería de la muchacha para tomar la salsa, 
caldo concentrado hecho de pollo, cerdo, corde­
ro, sobreasada, higos, manzanas, miel, almendras 
y mucho azúcar. Una especie de chocolate, que 
toman en jicaras, con bizcochos. 

Hasta que el más anciano de los de la familia 
comienza a comer, nadie lo hace. Y si éste se de­
tiene o se levanta de la mesa, los demás espe­
ran sin comer su regreso. 
Pocos días antes de la boda, después de hacer 
en casa del notario los capituls, tiene lugar el 
amueblamiento de la casa de los esposos. Estos 
suelen ir a vivir al hogar del novio, y el equipo de 

La familia dehiovei, en fraje de fiesta, va a pedir ¡a mano de ¡a 

la cámara nupcial corre por cuenta de la 
mujer. 
Se forma un largo cortejo para llevar a la casa 
el equipo y los regalos de las amistades. Los ob­
jetos son conducidos en tartanas por los mismos 
que los obsequian. De este modo se llevan los 
sopcH'tes de la cama, las mantas, las almohadas, 
el arcón, los baúles... 
Ahora, los campesinos usan la cama de hierro y 
el baúl. Antiguamente se empleaba el arca en 
vez de baúl, y se colocaba al lado del lecho, apo­
yado sobre dos enormes caballetes de madera, 
que alcanzaba en ocasiones metro y medio de 
altura. Para acostarse, el matrimonio debía usar 
el arcón como peldaño. 

LA ENTREGA DEL "CLAUÉ" 

Y SU SIGNIFICADO 

El transporte de los muebles ¿^ 
una dé las escenas más típicas. 
Se presume que antes de este 
día la futura esposa no ha ido 
a casa del novio. Entonces hace 
su visita oficial. Llama, y sale 
a la puerta la madre del novio. 
La atlota dice: 
"—¿Estáis contenta de que en­
tre en vuestra casa?" 
"—Sí, señora"—responde la fu­
tura suegra. 
Entra la muchacha y hace los 
siguientes cumplidos a los de­
más parientes: 
"—Celebro con vos que hayáiá 
llegado a ser mi padre ísuegro). 
Celebro con vos que seáis mi 
hermana (cuñada^. Celebro con 
vos que seáis mi tía (tía)", etc. 
Seguidamente, la suegra le en-
t r e g a las llaves de la casa 
—claué—, un candado y una 
campana de plata. El candado 
significa "fuente sellada", y la 
campana indica discreción. O 
sea que de las cosas de la fa­
milia no tiene que comunicar 
nada a nadie. 
Después del matrimonio religio-

novia. so salen los casados del templo, 
y al llegar al umbral tienen 

especial cuidado en no pisarlo. Es creencia muy 
extendida que el que lo pisa morirá antes de 
terminar el año. 
Por eso lo saltan. 
Más tarde, se da la comida de bodas en casa 
del marido, y, durante ella, la desposada en­
vía un vaso de vino bien lleno al suegro, con 
pan mojado dentro, que él bebe, devolviendo 
la suegra el vaso a la nuera lleno de con­
fites. 

JOSÉ D. B E N A V I D E S 

(Fotos Richnrd y VII'IPIS.) 
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F E B o 
Cilampa 

La ya célebre loción que da a los cabcUos ohácuros tona" 
lidades claras, que son el sello de disrínción y la que más 
:-: ;-: hermosea y rejuvenece a la mujer :-: 

DE V E N T A E N PERFUMERÍAS 
Al por mnyor : .1. R. O U V E 

Cuosta de Sonto Dumüiífo, 3.-MADRID 

;^'<'a ¡t I J B K K R I A B K l ^ 
! ^ R A N , Príncipe, 16, MA-
f*Hlü, tt'léfono 1201(1, PI 
libro que usted neceHÍte. 

D E B I L I D A D 
'' inst'iisibiHdad sexual. Se 
'^^fa i 'adicalmente con las 
J ' E H L A S L E R O Y . Caja. 
".30 fjtaa,; por correo, una 
Peseta má^. F. GAYOSO. 
•• '̂•Pnal. 2 y farmacias. Í l3) 

Representantes 
pc>n bueno:; informes, para 
^'^fia España y Por tugal , 
^ara la venta de la acre-
•Jitada Agua c3 e Colon ia 
í^ara las canas LA POR-

T E K A , se necesitan. 
Cortes. 550. BARCELONA, 

SEÑORITA, 
'6 inierpsa aprender corte y 
-onfoeción, sin moverse de 
^̂ i Viogar, po]' correo puedt 
"^'ploniarse ráp idamente co-
^ 0 profesora. íranando 300 
Pesetas ine.s. Escribid "Uni-
^'erskiaii de Coite", Sepúl 
^•eda. 89, Barcelona, fln-

cluir franqaen.i 

H E R N I A S 
ApliLO braiíiieros cienlif! 
camenK y toda ciase apá­
ralos OTf diiíilicus. Augusio 
Fij-ucrCKí. 8 Tclpf -12311 . 

¿Quiere rejuvenecerse I 
^fecer, engordar, enflaquecer, cts-
' ^S l r la nariz, orejas. pecHo i 

piernas, hacer d«Hn.p:i 
^"^r |j) caivici'e. canicie, arru-
*", liiiyos, cifiívt rices, pecas, 

rojeces, fetidez, óet- ¡ 
''^CJotieH, Imperíeociones y dfc-
^ tnfla deíecioH? ECscrlbld ] 
i^Rt'EccioN KTJMAKA. VI-
' ' A H O M A T , 101. PRAl, 1.-

BARCELONA 

Lotería 
'•liílts para loiJos los sorleus. ; 
'"•"girsf n J, FEHNANDIÍZ j 
"niiihln Siint;! Mijiiira. U. 

ItAnCEI.OSA I 

HIPNOTISMO 
'•fluencia personal. Suges-

^n. Ocult ismo e I lusionis-; 
r^°- Enseñanza práct ica j [ 
f^^ coiTeo. Escr ib id: "Cen-
•S^ Psíquico", Vi ladomat. : 
J^ principal, Barcelona, ! 

^ A M O R 
*ra hacerse a m a r loca-

l^^nie. Dominar a los hom-
j '^s, conquistar a las mu-
:''"-es. Mandad sello de 0.30 
^ Recibiréis "La Lluve del 
^ttior". L ibrer ía Pons,EuG-

, ^ l ^ s t a . 11, G.-Barcelona 

Compre usted 

AS 
^emanarlo depor t i vo 

d| ^''ecio,25 céntimos 

P E C H O S 
FIKMKS, BKLLOS V DESARROLLA­
DOS, pn dos meses, con las tíHliitífenii^ 
P ILDORAS 01RCASL\NAS. Nt» cbiñun. 
Farmac ias , tí pesetas frasco, Manclf 6,50 
pesetas Gint . postal o sellos, a doctor 
M. l'wus. Apart i tdo 481, Barcelona, y liis 
recibirá con toda rc^scri-a, cert i l icudas. 
Muest ras errafls si manda etelbi de tí,Z5-

SI ES V. SORDO. 
o podece de calci f fo. Inf lamación, do lo r de o i d o , 
zumbidos, s i lb idos, cerumen, deb i l i dad de o i d o , ele. 

Su remedio es "AUDICUR" . Pruebe (on solo 
U N FRASCO poro convencerse de l ¿XITO. 

De venfo , eo M a d r i d ; F. Goyoso, Areno! , 2. — Barcelo­
na; "Coso Segó la" . Rombla f lores, M ~ Zaragozo: Hi-
ved y Chofilz y Vdo. M. Jordán — Sevillor f ranc . " G i l y 
y Vdo. R. |. Ufbot io — Va le rc io i Franc* Gamir y José 

Robló ~ Bitboo: Boraodiarán y C.*, S, A. 

KL TKr.KFONO Dl i "ESTA.M1'A" E S E L 18340 

Centro de anuncios y 

suscripciones a ESTAM­

PA : Librería y Editorial 

Madrid, Arenal, 9. 

Compre ustfid "La F a r s a " 

DE SAJONIA 
Suscribiendo el adjunto boletín de 

compra le remitiremos un 

JUEGO COMPLETO 
y paro que la adquisición esté, 
a l a lcance d e todas las f o r t u -
naS/ concedemos para su pago 

20 MESES 
DE CRtDlIO 

6 5 PIEZAS 
de que constan nuestros Juegos de ^-rista-
lería modelo 2 están, todos primorosamente 

TAL IÁDÁÍ Á MANO 
y son de CRISTAL S O N O R O de la mejor 
ca l idad , finísimo y transparente. 

La formo es modernísima con arreglo a los 
gustos de la moda más reciente y ef con­
junto es de uno be l leza inigualable, cons­
t i tuyendo el mejor adorno de tjna meso. 

C O M P O S I C I Ó N DE ESTE J U E G O : 

12 
12 
12 
12 
12 

1 
2 

copas pie alto para 
» M 

» » 
« » 
» » 

iarro para agua 
botellas para vino 

a^ua 
vino 
Málaga 
licor 
champagne 

N o olvide que CRÉDITO S. LOINAZ, 5. A. es la cosa más antiguo 
de Espoño eo su género y que solo por su vasta orgonizocíón y 
por su crecido volumen de ventas puede IJecfar a vender exce­
lentes artículos como el anunciado a semejantes precios y en 
tan ventajosas condiciones de pago. 

DECÍDASE BOY. NO ESPERE A HAÑAN4! L l e n e e l 
s i g u i e n t e b o l e t í n 

B O L E T Í N D E C O M P R A 
Y o ei abajo f i rmado Wcclaro c o m p r a r a C R É D I T O S. L O I N A Z , S. A. , ilc San SeKasiJiíii, un J u e g o de Cr i s t a l e r í a Modeít i 2 

conforme a su descr ipción por t i precio de P taa . 22 " e^ue me comprome lo a pa^ar cu San Sofiastiáii a pla/.os nlensuall^s di-
P tas . 11 el I.** a ia recepción y los ot ros cada mes naala comple ta l icjuidación. M ien t ras no Kava satisfeclio el impor te total l:i 
consideraré en m i poder en cal idad de depÓHito. A L C O N T A D O ' 10 ° „ D K S C U E N T O FTlHM A pod< 
Nomt i re y dos apel l idos ... 
Frofeaión 

Domic i l io — ^.. 
Prov inc ia ,._ • 

Edad 
D ircccíón del empleo. 

PoLIacióii 
Kstaeióii ferrocarri l 

E,-a-]2-93y 

R e c o r t e es te b o l e t í n y e n v í e l o a: 

CRÉDITO S. L O I N A Z % MIGUEL YMAZ, 5 SAN SEBASTIÁN 
Delegaciones: En MADRID, Fucncarral, 127, cnüo. (Glorieta de BUbao); BARCELONA, Aribau, 61, praU; SEVILLA. 

calle Carpió, 6 al 12; VALENCIA, Sorni, 28 
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E. CASTRO (:on<>(;idü pehiqíiero de señoras, especializado en ondulación permanente , t intes, decoloraciones y en Is confecci^' 
de jiostlzos de señora y bisoñes para caballero, tiene, el honor de ofrecer u su dist inguida cl ientela su nueva cas* 

instalada con lodos los adelantos modernos e higiene. 
C A L i E I > E L P R A D O , N U M E R O 4 . — M A D B I » . T E L E F O N O 9 5 6 1 7 

Pastillas 
COMPOSICfÚH 

• iilcaí Ircl.r, «^ eliKii r l r i i . i • •« •c ía n(i>1l>, dnc* i t fK. ) 
lalrarl* .Uxodlo, ii>i i-ll,,,- , . i rada I I * 4 B U V K > , Ina 
•lU»i| (l*w>fial, (lnsomilí|:.-MJt«i"tiili,»ot««ío, eu l ldx l 

•udcUiilE pkiAuna pailUla 

Aspaime 
C U R A N R A O I C A L M e N T E L A 

TOS 
PORQUE COMBATEN SiJS CAUSAS: 
C a t a r r o s , r o n q u e r a s , a n d i n a s , l a r i n g i r l s , 
b r o n q u i t i s , t u b e r c u l o s i s p u l m o n a r , a s m a 
y l o d a S laa a f e c c i o n e s en g e n e r a l d e l a 

Srar f fan la, b r o n q u i o s y p u l m o r i e » 

Las PASTILLAS ASPAIME sumran 
a todas ]*a conocidas por su 4:oinpi>sicláQi 
qiifl no puede ser mis racional 7 cíeatt-
hca, gaalo agradable y QI sor las únicas 
en que está resuelto el trascendental 
problema de los medí canten toa balsñmi-

coa y TolilÜos, que se conservan indefinidamente y mantienen íntegras sus raara-
villosas propiedades medicinales para combatir de una manera constante, r¿pidA y 
efíuaz tan enremiedades de la» vías respiratorias, que son causa de TOS y sofocación. 

Las PASTILLAS ASPAIME son las lecetadaa por loa médicos. 
Las PASTILLAS ASPAIME aon las proferidas por loa pacientes. 
Exigid siempre las legiiintas PASTILLAS ASPAIME y no admitir austituciones 

interesadas de escasos o nulos l-esultados. 

Las PASTILLAS ASPAIME ae venden a UNA PESETA CAJA en las príncipalea 
farmacias y droguerías, entregándose al mismo tiempo GTrataltamente una de 
muestra, may cómoda para llevar en el bolsillo. 

Especialidad farmacéutica del Laboratorio SOKATARG, DRdaaft: calle det 
Ter, 16 - Teléfono 50791 - BARCELONA. 

> N o t a [ m p o r t a n l t a l m a . — Paradeinastr i i y conv^ncEr a l íe los r í p i d o s y M t i i f actor tos retnl ta-
doE pu» c u o r Ijt T O S , mediante U t P A S T I L L A S A S P A I M E , no i o n posibles con sus slmiUres, y 
que no ti^y actuilnienlc' oirás pastillas que puedan supei^r l is , e l I.;iboralorio SókaíjirK, manda Bratís 
una cajita oiueslra de •Pasudas Aspatme» a lo» que le envíen el recorte de cslc anondo acocnpiflado 
de un sello de cinco céntimos, todo denlro de sobre ínnqucado con do i cénliroos. 

EVITE A TIEMPO SER OPERADO DE LOS RÍÑONES, 
HÍGADO O VEJIGA. : : DETENGA EL DESGASTE 

PREMATURO, DEBILIDAD Y MALESTAR 
De graves consecuencias .para la aalud eon 

las Infecciones y desea&Ces prematuros a 
que están sujetos los ríñones por su tra-
oajo constante al actuar como Jiltros de 
;Q sanare. 

El Dr. Antonio Reñé Haca, de Barcelona, 
director de lo célebre PohcUnica Redé, re­
nombrado establecimiento tíl que acuden 
eiíferraob de todos partes en busca de ea-

lud, escribe: "Tengo 
la firme convicción de 
que la ANTICALCtH.1-
NA EBREY da exce­
lentes resultados en 
la cistitis, diátesis or-
trftíca, en las Jltiesls 
blUer y renal, así co­
mo también en ciertas 
íormas de reumotls-
mo crónico. 

LA he usado en un 
ataque de uremia con­
secutivo a litiasis re-
nal y en las cistitis 

llr. Antonio Kefté coUbacilares, con éxi­
to sorprendente." 

Dolores de esimlda. flojedad. meJeeler, 
•cansancio, flaqueza en las piernas, son re­
gularmente signos de debilidad en los rí­
ñones. 

Lo necesario en estos casos es ayudar al 
sistema a eliminar las toxinas, lavando los 
ríñones con dosis regulares de ANTICALOO-
LINA EBBEV. el gran remedio clentiñco y 
fficajc, reconocido por la ciencia médica 

como c! más enérgico sedante para las alec­
ciones de los ríñones, bígado y vías urina­
rias. 

ANTICALCULINA EBREY desinflama los 
tejidos, aclara la orina turbia, quita 3a 
comezón por ser un gran refrescante; bace 
cesar los dolores, las punzadas, el ardor, le 
necesidad de levantarse a media nociie. Im­
pide la formación de piedras y los dolores 
en las vtas urinarias. 

No sufra más. ANTICALCULINA EBREY 
le librará de sus padecimientos en corto 
tlem'po. Los médicos la prescriben desde 
hace 30 anos. No contiene drogas, sino ex­
tractos vegetales. Compre un irasco en los 
centros de Específicos o principales Farma­
cias y .póngase en cura hoy mismo. 

Recuerde que está usted comprando va 
preparado cientiflco y de reconocida efica­
cia. No hay subst i tutos que se puu'üao com­
parar con la fórmula oriftinal. exclusiva 5 
efectiva de la AKTICALCULINA EBREY. 

Distr ibuidor: P, Fer re r Gurgui . Laye-
tana, 39, 1.", Barcelona. 

Folletos, grat is. 
Subagente en Madr id: 
Ruper to de Fru tos . Almirante, 3, prEÜ. 

Oompre usted L / \ r A K b / \ . h]cmpUr^ 5o céntimos. 

MARAVILLOSO ,V'vTl??% 
En ocho días, los cabellos bjancos tomarán su primit ivo co^or na tura l y será im­

posible conocer que estén tenidos, usando el Insubst i tuible A C E I T E ' >'XGETAIi 
MEXICANO P E R F U M A D O . Premiado en var ias Exposiciones, ^ólo t iñe el cabello 
blanco (l ínico en su clase,) Se usa con las miaraas manos como una Br i l lant ina. 
NO MANCHA. E S INOFENSIVO, QUITA LA CASPA, DA BRILLO AL CABELLO 
Y EVITA SU C A Í D A . UN ESTUCHE GRANDE ALCANZA PARA UN A S O D E 
USO. E n venta : todas las Per fumer ías de España . Fabr ican te ; José Bel t rami , Ave­

nida Catorce de Abril. 566. Barcelona. 

Una ayuda para 
remontar la crisis 

El hombre fatigado es incapaz de afronrar las nuevas y 
difíciles tareas que imponen los nempos présenles, de aguda 
crisis económica y social 

Las empresas no pueden íener a su freníe hombres' débi­
les, pesimistas o agroiados, porque precisamente cuando los 
liempos son duros se hace más necesario redoblar los esfuer­
zos y «cojer al toro por las astas», como suele decirse, si se 
quiere aspirar al éxito 

El hombre que vela por la salud de su cuerpo íicne las 
mayores probabilidades de triunfaren los tiempos difíciles. 

La Ovomallina, por su sabia composición, es siempre 
una preciosa ayuda en cualquier conlingencia de la vida. 5us 
efectos tónicos y estimulantes de las energías nerviosas, co­
munican optimismo y confianza en las propias fuerzas y ca­
pacidades, que son condiciones indispensables para el buen 
éxito 

Una taza de Ovomallina en el desayuno, la merienda o 
la cena, facilita ia concentración del espírlíu y proporciona la 
calma necesaria para sobrellevar las pequeñas contrariedades 
de cada día-
Para estar a la altura de las circunstancias tome Vd. 

Ovomaltina 
alimento generador de energía. 

Latüs de 250 y 600 giramos en farmacias y droguerías 

Fabricantes; Dr. A. Wandcr S, A .— Berna (Suiza) 

Compre y \S^ el mejor semanarío deportivo. 1 recio: £5 el 

Fu era 
Brillanrina 

Sin teñirlas 
n i arrancarlas HARCA ftlGÍSOADA 

canas 
i ndia 

(Sin grasa) 
Gran invento 

producto ant isépt ico, completamente bipriénico, compuesto de raices indias aromát icas. Uníco que, Bin ,teñir, devuelve en pocos días a las canas su color pri­
mitivo, por el nuevo procedimiento de proporcionar al cabttilo el jugo necesario. Exí jase en la et iqueta la f ipura de la india. Precio en España : o pesetas frasco. 
De venta en todas las per íumer ias y droguerías.—Por mayor, Manuel Castillo, sucesor de José Barre i ra , calle Muñoz Torrero, i. Madrid, y principales almace­

nes, ApEirtado 1,028. Premiado en la Ebcposición de Higiene. 

.X _ j aj- I - - - - - • • . • • — • • • • 11 « » mm « ^ 



Cilampa 

E 
N septiembre d e l 
año 1714, Barcelo­
na había c a í d o , 

tras larga y heroica re­
sistencia, bajo el poder 
del primer Borbón, Fe­
lipe V. Pero los catala­
nes eran muy revolto­
sos y era menester ase­
gurar 3U s u m i s i ó n . 
¿Cómo? Pues poniendo 
a Barcelona entre dos 
fuegos. De una parte, 
allá estaba el castillo 
de Montjuich; de la 
otra parte, no había 
lí a d a: era menester 
crear algo... De ahí na­
ció—aseguran—la idea 
de construir la Ciudade-
Ja. La idea parecióles 
bien a los altos poderes 
reales y no se hizo espe­
rar la disposición, en 
virtud de la cual empe-
zaríase a llevarse a la 
práctica. En efecto, en 
primero de julio de 1715 
producíase una real or­
den, en vistas al traza­
do de una ciudadeia y 
a su construcción en si­
tio pertinente. La zona 
escogida fué el barrio 
de Ribera, uno de les 
que más se hablan em­
peñado en la resisten­
cia al asalto de las tro­
pas del rey Felipe. 
Dos mil y pico de edificios calcúlase que se de­
rribaron para producir el espacio suficiente a lo 
que había de ser la Cindadela. 
A primeros de mayo de 1718 estaba ya construí-
do, lo principal de la nueva fortaleza, siendo nom­
brado gobernador de la misma don Próspero Wer-
boom, general de ingenieros, que había dirigido 

Palacio del 
Parlamento de 
Cataluña, instalado 
en h que fué arsenal 
de la Ciudadeia, inan= 
dada construir por 

Felipe V. 

^ ' pueblo de Barcelona lanzándose a la 
cuando ¡a Hevohción de septiembre. 

demolición de la Ciudadeia, 
{Voian Sogurra y Tórrenla.) 

las obras. En la actualidad, cuando el arte de la 
guerra tantos cambios y adelantos ha experi-
mentadOj tal vez nos pareciera una poca cosa la 
Ciudadeia de 1718; pero no cabe duda de que en 
au tiempo fué algo muy respetable, y gracias a 
ella, ¡cómo no iban a ser sumisos los bullan­
gueros catalanes! 

Pero por sumisos y reducidos que 
hubiesen quedado los habitantes de 
Barcelona, ésta sintióse vejada por 
la Ciudadeia y la odió, 
EHié odiándola cada día más. Hasta 
que, üiíciado el siglo XX, la Ciuda­
deia convirtióse ya en pesadilla del 
pueblo, que pedía a gritos su des­
aparición. Sobre todo, después de 
las crueldades y las víctimas que 
en los ámbitos de aquélla se con­
sumaron, especialmente b a j o el 
mandato del conde de España, con­
tra cuyo proceder se levantaron 
otras autoridades del mismo poder 
central y personalidades catalanas 
nada sospechosas; es decir, fieles y 
devotas al Gobierno de Madrid. 
En el centro de las fortificaciones 
de la Ciudadeia erguíase, soberbia, 
una alta torre, de muros tan grue­
sos, que en su interior pudieron 
establecerse maasmorras y prisio­
nes. Prisiones horribles, a las que 
iban a parar muchedumbres de 
honrados ciudadanos de todas cla­
ses, y de las que tantos habían sido 
puestos en libertad,., para ser lle­
vados al vil garrote o al fusila­
miento. Nada tiene de particular 
que la Ciudadeia fuese objeto de 
redoblados odios por parte de Bar­
celona ni que la torre fuese mirada 
como el símbolo de una opresión 
que era necesario hacer cesar para 
siempre. Así, la demolición de la 
Ciudadeia convirtióse en anhelo 
popular, que un día u otro habría 
de verse satisfecho. 
Y este día llegó con la Revolución 
de septiembre. El día 28 de diciem­

bre de 1869, Figuerola, ministro de Gracia y Jus­
ticia, venido expresamente de Madrid, daba po­
sesión de la fortaleza a la ciudad de Barcelona, 
celebrándose un lucido acto, en el curso del cual 
se inauguró una lápida que decía así: "La tiranía 
de Felipe V, primer Borbón, levantó la Ciuda­
deia. La libertad, al arrojar de España al último 
Borbón, la derriba. La ley de 18 de diciembre de 
1869 la cede, con todos sus terrenos, a Barcelo­
na, El Ayuntamiento toma posesión el 21 del 
mismo mes. ¡Viva la Soberanía nacional!" 
De esta manera Barcelona empezaba la recon­
quista de sí misma. Poco a poco, según sus posi­
bilidades, iba derribando aquéllas de las edifica­
ciones de la ex Ciudadeia que no habían de ser 
útiles para otras cosas, encontrándose con mag­
níficos y vastos espacios libres, en. los que decidió 
crear un parque. 
La sombría Ciudadeia no sólo se convirtió en 
jardines, sino que en 1888 se convertía, además, 
en esplendorosa Exposición Universal. 
De las edificaciones que constituían la Ciudade­
ia, una, es, a saber, el arsenal, no fué derribada. 
Acerca de ésta, el Ayuntamiento acordó conver­
tirla en palacio de los reyes de España. Unos 
años después, éste palacio real era convertido en 
Museo de Arte. Luego, en 1902, a propuesta de 
don Francisco Cambó, don Julio Marial y don Ale­
jandro María Pons, el Ayuntamiento resolvía en­
comendar a la Junta de Bellas Artes y Museos 
Artísticos el cuidado de dicho Museo. 
De esta manera, Barcelona acentuaba la recon­
quista de lo que la ya histórica Ciudadeia le había 
arrebatado. Hasta que en 1917 planta otro jalón, 
cuando la Asamblea de parlamentarios. 
El Gobierno, que presidía don Eduardo Dato, de­
claró facciosa la Asamblea. ¡ Pero se celebró! 
Cuando la Policía se dio cuenta ya se había re­
unido, ya había deliberado y acordado lo que 
creyera del caso. Pues bien; la Asamblea de par­
lamentarios reunióse precisamente en el mismo 
sitio donde Felipe V había mandado levantar la 
Cindadela. Presidió la Asamblea don Raimundo 
de Abadal. Y es todavía, sobre el inismo terreno 
de la Cindadela, en el mismo edificio que fuera 
arsenal y luego palacio real, donde ha sido insta­
lado el palacio del Parlamento de Cataluña. 

L. BERTRÁN PIJOAN 
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HECHOS Y ROSTROS 

'zi doctor Eleizegui ¿iieyro, que ha 
wbficado un interesante libro: «Anó= 

lisis ilel líquido cefalorraquídeo*. 

Artistas que tomaron parte en e! briHanfe festival del Arte de Int--
primir, celebrado en et Teatro Español. 

(Foto Rnrz.) 

Pitar Calvo, lo bella '>esirel¡a'> del baile español, 
que ha regresado a España después de.una bria 

liante actuación en ¡a América latina 
(Foto lílxli'i.) 

ñl ilustre 
cantante Sagi= 

Barba, rodeado 
de artistas y amigos 

después de su función de des= 
pedida en Madrid. 

Lorenzo Rodero, que acaba de 
En Albacete, y organizado por el Ateneo de esa capital, se ha celebrado un festi= publicar un libro de humor en tor= 
Val benéfico. Este grupo de aficionados interpretaron con gran éxito «La alegría no del desnudismo, titulado: "Lo 

de la huerta*. risa del Suma». 

De composición exclusivaaiente vegetal, los GRAINS 
DE V A I J S , tomados a la dosis de un grano cada dos 
o t res días, al cenar, du ran te un mes, regular izan las 
funciones digest ivas e intest inales. De venta en to­
das las farmacias y centros de específicos. 

R E C T I F I C A C I Ó N 
El Delegado en Sevilla de E S T A B L E O EM l E M T O S 
Q U I L L E T , S. A., de Barcelona, don Félix Mel lado, 
nos ruega hagamos constar que el domici l ió de la 
D E L E G A C I Ó N EÑ S E V I L L A no es el publ icado 
por" error en los periódicos A H O R A e! 2 de novÍem= 
bre V 

E S T A V Í P A el 12 de nov iembre, sino en calle 
l E R Í A , i iúm. 1Ó8 dupl icado, donde pueden adqui r i rse 
lodos los artículos que. t iene a la venta, al contado y d 

plazos la indicada CASA Q U I L L E T . 

mSET 
Es el aperitivo más sano y agradable 

ULTIMAS P U B L I C A C I O N E S 

J U R I S P R U D E N C I A SOCIAL. Repertor io doc­
tr ina! y legal, por orden alfabético, de la es­
tablecida por el Tr ibunal Supremo. Tomo I. 
Años 1926 a 1929. 16 pesetas. 

CÓDIGO P E K A L de 27 de octubre de 1932. Se­
gunda edición uncial. 5 pesetas. 

ARITMÉTICA INTUITIVA, por J. M. fiyaraiar. 
E n tela, 12 pesetas. 

CONTRATO D E TRAB. \ JO . JURADOS MIX­
TOS. COLOCACIÓN OBRERA. Leyes de 21 
y 27 de noviembre de 1931, y disposiciones 
complementar ias. 2.' edición oficial. 3 pesetas. 

GASCÓN Y MARÍN.—Tratado de Derecho ad­
ministrat ivo. Tomo I. 1.' entrega. Doctr ina 
general . 10 pesetas. 

ASENSIO.-í^Oeografía^^^eneral, .pQlÍtica.-y:,.-eco-
nómica. Con grabados. 12 pesetas. 

LOS D E R E C H O S D E L RADIO-OYENTE, por 
E. Novoa. 1 peseta. 

CONTESTACIONES D E AUXIL IARES D E 
MARINA. Apéndice adaptándo las al progra­
ma de 15 de sept iembre de 1932, por J. Bar -
bastrn. 7 pesetas. 

P O L Í T I C A SOCIAL, por E . Ruano . Se publica 
ráp idamente por entregas. Obra completa, 15 
pesetas. 

P R E V E N C I Ó N D E ACCIDENTES D E L TRA­
BAJO, por Razous. Aparecerá inmediatamen­
te la edición española, per ent regas. Obra 
completa, 15 pesetas. 

EDITORIAL REUS, S. A. 
Academia : Preciados. 1.—Librería: Prec iados, 6. 

A p a r t a d o 12.250.—MADRID 

^fnf 
^^ A ^ precio i't**̂  sitados, v^ 

s »• <̂ - ^" 
B Í B c l t o l í ^ ^ . apartado *3^ 
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SÉPTIMA PARTE.—EPISODIO LXXV: "CO COLÍN Y PELAMBRUNO" 

I-—¡Menuda carrerita se dan nuestros amigosí Aiia 
sigue el jaleo de la boda, aún siguen los señores in­
vitados rugiendo y bramando, mordiéndose y ara­
ñándose, cuando ellos están ya a muchas leguas de 
distancia; están; en ñn, en el lugar donde dejaron, en 
la tienda de campaña, al viejo guía y al pájaro bobo; 
alH si?ue la tienda, en efecto, pero... 

II,—... está vacía; sus huéspedes han desaparecido. 
"A lo mejor—sugiere Pipa—han ido, dándose un pa-
aeSto por la selva, a buscar bellotas para postre." 
Pero su amo, más perspicaz, mejor Seccionado por 
sus aventuras, examina el suelo y lo que ve le aterra: 
ve unas plumas sueltas y una pipa rota. No cabe 
dudar de la terrible realidad: el viejo gaía y... 

nx.—... el atontado volátil han sido .-raptados. Rudo 
es el golpe para nuestro héroe: hallarse sin guía en 
medio de una selva peligrosísima y haber perdido el 
precioso pájaro que contiene el talismán por el cual 
ha pasado tantas fatigas. Durante la noche. Pipo se 
abandona a la desesperación. Pero' ya sabemos que 
las ráfagas de deKnlipntn Ron en nuestro híroe... 

í 

.^\ 
V 

IV,—... Lau breves como raras. En cuanto amanece, 
Pipo se rehac» y exclama con energía: "jSus, I*ipa! 
Partamos en su busca." Y con paso firme parte, se­
guido de su fiel compañera, y sigue unas huellas de 
pasos que los conduce hasta cierta casita solitaria, 
de color verde, con techo rojo y una ventanita pin­
tada de azul. "Eíncarámate hasta esta ventana... 

V.—... —ordena Fipu u ia perríta—y mira a ver lo 
que pasa en esta casa." Pipa obedece al punto, sin 
protestar ni gruñir, lo cual puede pareceros extra­
ordinario en ella; pero no lo es, porque la misión que 
le es encomendada no le parece peligrosa, y, además, 
le resulta agradabilísima, dado que Pipa es, por lo 
menos, tan ñsgona como miedosa. 

VI.—Lo que ve nuestra perrita es un hornillo, sobre 
el cual humea im enorme puchero {espectáculo atrac­
tivo para Pipa, si los hay); delante del hornillo, una 
nena avenía la lumbre con un soplillo. Es muy mona, 
pero está muy triste y gruesos lagrimones caen de 
sus ojos azules y resbalan por sus mejillas sonrosa­
das, aunque bastante tiznadas por el hollín. 

^U.—Mientras que Pipa se recrea con tan tierno es­
pectáculo, su amo, oculto detrás de un árbol, presen-
9̂ a otro jnenoa apacible: ve salir de la casita y ale­
jarse por la selva un ser horrible. Es un tío muy 
^'to, muy gordo y muy feo, que tiene un ojo redondo 
en medio de la frente y otro en el cogote, por lo cual 
(piensa Pipo) debe de ser difícil cogerle desprevenido. 

TEXTO Y DIBUJOS DE BARTOLOZZr 

VHI.—A la llamada de nuestros héroes sale a abrir 
la niña del soplillo. "¿Quién eres?"—pregunta 
Pipo—. "Yo soy Cocolín, esclava del dueño de esta 
casa." "Y ¿quién es el dueño de esta casa?" "El se­
ñor Pelambruno." "¿El célebre bandido?" "El mis­
mo." ¿Creeréis que al oír semejante noticia nuestro 
Pipo huye? AI contrario; coge por la cola a Pipa... 

IX.—... y entra tranquilamente en la casa. "¿Sabes 
—pregunta a Cocolin—si tu amo se ha apoderado de 
un viejo guía y-de un pájaro bobo?" "Ayer los trajo 
—contesta la nena—y en la cueva los metió." ",'Puea 
a la cueva!"—grita Pipo—. "¡Imposible, señor! Sólo 
puede penetrarse en ella por esta trampa, y mi amo 
la ha cerrado y se ha llevado la llave." 

s.'-^ítCd a.<.¿M/r¿<3¿<n Q/yrUo<.^i2¿¿>i: KJ-¿ 44 i/&rd€icL Q'tu nu a44£^^^ C47>ru> ^ 
(ConíÍHiírtrd en eí prííjrtino wú.w.e 

Oí 

:íe 

/ 
/ D f l / 2 ^ ^ á ^ . 14X4 '£LC^ 

iCc £^ ¿u-cÁCL con ^ ^^¿^cx<nÁ ,y^í<x£4t^frv^r'on ^¿po 

fCLcíiX. 
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OFRECE EN CALIDAD INTIMA 

LO QUE OTROS PEREUMISTAS 

DERROCNAN EN FANTASÍA 

E X T E R N A 

E X T R A C T O S - C O l - O r s I l A S L.O C I O N P O UV O S 

TINTURA WINTER 
(Marca BELLEZA) QUITA LAS CANAS EN EL ACTO. Tiñe 
en el acto y con una sola aplicación el cabello, barba y bigote. Her­
moso color natural, inalterable y permanente. No contiene nitrato de 

plata. Es la mejor tintura instantánea y la más .práctica. 
De venta en droguerías y perfumerías. 

Fabricantes: ARGENTE HERMANOS, San Isidro, 13 
BADALONA (Barcelona), 

B L E N O R R A G I A 
(PURGACIONES) 

en todas sus mñntfeslaciones: UKETRITIS. PROS-
TATITIS, ORQUITIS, CISTITIS, GOTA MILITAR, efc-
cétera, en ftl hombre, y Vl'LVITJS, VAGINITIS, ME­
TRITIS, CISTITIS, ANEXITIS, FLUJOS, etc., en la 
mujer, por crónicas y rebeldes que sean, se combaten 
de una manera cómoda, rápida y eñcaz, con los 

CACHÉIS DEL DOCTOR SOIVRE 
que depuran la sangre y los humores, comunican a la orina sus maravillo­
sas propiedades antisépticas y niicroblcldas;. sus admirables resultados se 
experimentan a las primeras tomas, la mejoría proî lRiin hasta el completo 
y perfecto restalilecimiento de todo el aparato génito-urinarlo, curándose el 
paciente por sí solo sin inyecclonfs, lavados, aplicaciones de sondas, bujías, 
etcétera, tan peligroso siempre por las complicaciones a que exponeUf y nadie 
se entera de su enfermedad. 

1^ Basta tomar una caja para convencerse de ello. 
Xlxlgld siempre los legítimos CACHETS DEL DR. SOIVRE y no admitir sus­

tituciones Interesadas de escasos o nulos resultados. 
Venta, a 6,60 pesetas caja en &s farmacias de España, Portugal y América. 

< ^ 

DEBILIDAD 
[ Í M » ' AGOTAMIENTO 

VINO Y JARABE 

Deschiens a la Hemoglobina 
Lc^ Médicos proc laman que esto Hierro vi tal d é l a Sangre es m u y super ior 

-•• i^ carne cruda, a loa íer rug inosos. ate — I>a sa lud y luerza.'— PÁñlS, 

1 . / / . 

¿Porqué sufrir? 
Infinidad de mujeres padecen molestias 

que con frecuencia se convierten en enfermedades oe 
la ntstriz, por descuidos en su higiene inütna 

Evítese este pelÍRro con 

aplicado en solución al I'^/Q una cucha­
rada por un lüro de agua tibia). Re-
Irevcante y arotaátíco. No irrita. Elilni-
na malos olores. Antiséptico adoptado 

por ias Facultades de Medicina. 
ELIXIR DENTÍFRICO MENTOLADO 
JABÓN ANTISÉPTICO PERFUMADO ^jmmm 

Sr. Director del Popular Instituto Politécnico. 
Apartado 105, SEVILLA. (España). 

Muy señor mío: Sírvase enviarme a vueJta de 
correo, y sin compromiso ni gragto alguno por mi 
parte, el libreólo que me enseña la manera de 
aprender una carrera por correspondencia, sin 
salir para nada de mi casa. 
Nombres y apellidos 

residente 
en provincia de 
Calle n." piso 

C A R R E R A S POR 
CORRESPONDENCIA 

ELECTRICI DA», AGRICU1> 
TURA. CONSTRUCCIÓN, CO-
BIERCIO, T O P O G R A F Í A . 
CONTABILIDAD, Q U Í M I C A . 
MECÁNICA, AUTOMOVILIS­

MO Y CARPINTERÍA 

A L M O R R A N A S ¡compre el meior se 
manario deportivo 

AS 
Teléfono de ESTAMPA y AHORA: 18340 ¡ 24 págs. 25 cts-

Cura radical con pomada Nt ra . S ra . Lourdes. 

En ires días desaparecen ^-.r.". l'^^t.^r^cf.»" 

Para dormirse con la boca 
sana y fresca, cepíllese Vd. 
los dientes antes de acostarse 

Euthymol ^̂  .^, 
PASTA DENTIFl̂ CA ^ g t ^ f e Destruye loj gérmenes dp la caria , ¿ 
ácixtúria en su •x'nmóx)^ - - • • •* 
Ln pr imera semann iiol» ^ • ^ ' ^ 
va a coalar NADA. ^ ,••*•* 

íUPCf 

Afurl.irt» j.n. Mlrlitt • Vaiit. 

l̂ CTilifif" Hinliyi'iol qur loHjíli no h» fr(.>«i» 
Kambrc 

PiMCtkfll 
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ANCIEILICA 
UN CCR^Z^N 

DE MU JE 
Noveiou- por- í -
GJ- B - A R D E B O L 

(Continuación,) 

Como la otra no replicaba, Luciana, para acu 
ciarla, agregó irónica: 
"~-Si es un secreto tan grave. . . [Guárdeselo, que 
fio me guata compart ir responsabil idades! 

l-orenxa ya no sonteia. 
^e había puesto muy seria y sus vivaces ojos 
escudriñaban el jardín como si comprobara la 
Soledad en que se hallaba. 
í-üciana lo notó y le tocó a ella el turno de aon-
feír, aunque para sus adentros. 
^~-Va a hablar—se dijo. 
En efecto, Lorenza habló: - . • 
-—Si ella viviera, el secreto podría ser grave. Uníi 
Vez muerta, ¡qué más da! 
Hicieron una pausa. 
En ella, las dos mujeres fueron a sentarse en un 
banco colocado a propósito para la contempla­
ción de la estatua y la estuvieron otra vez mi­
rando. 
De pronto, Luciana dijo como si empezara de 
íiuevo la conversación, señalando el re t ra to en 
piedra de Ana con una inclinación de cabeza. 
^~¿ Y de qué murió? 
LiOrenza no vaciló en la respuesta:^ 
- -Yo siempre he creído qué la señora murió de 
tristeza... 

^ ¿ D e tr isteza?—dijo Luciana sinceramente ex­
trañada, 
-Si—afirmó la otra—. Yo no digo que al final 

^o estuviera tísica, como dicen, pero si se deS' 
Sanó y dejó de comer y enflaqueció no fué por la 
tisis. ¡Fué de tr isteza I 
Y pronunció estas- palabras con singular ener­
gía. 
- -¿No era feliz con su marido? 
—No. 
- -¿Y él lo sabía? 
—No. Lo achacó siempre a la enfermedad. 
—Y era al revés. 
-—Justo. 
Temblando de emoción, Luciana preguntó: 
—¿Y por qué estaba t r is te? 
f'ero en el momento que Lorenza, acercándose 
ttiás a ella, se disponí.i 
^ contestar, ésta dio 
*in grito, se levantó d.-
^n salto y apretó a 
Correr despavorida. 
L-uciana miró a sii al-
''ededor p_a r a ver si 
descubría la causa de 
^ q u e 1 espanto; miró 
también a la estatua, 
*lüe en aquel instanta, 
dorada por los últ imos i 
^3-yos del sol, parecía ' 
'^ás viva que nunca, y 
'̂ Q descubriendo nada r-
'̂ ^ part icular fué t ras 
'•^ criada, que la espe-
'"a.ba apoyada en' un 
^fbol. 

un dedo en la boca me recomendaba silencio. 
¡Qué susto me ha dado I 
Luciana recordó el efecto que a ella le había pro­
ducido. 
—Es verdad. Le daba el sol y parecía viva. Tam­
bién a mí me ha chocado un poco. 
—Comprendo que es ridículo, ¡pero me he lleva­
do un susto! 
Luciana la atendió muy solícita, 
—Vamos, tonta, serénese y calme esos nervio.^. 
— ¡Allí no vuelvo! 
—No; en mi cuarto estaremos muy bien y sin 
estatuas. 

—^Decía usted—reanudó Luciana, una vez que 
estuvieron ambas sentadas en el cuarto de aqué-
iila. y se aseguraron con el cierre de todas las 
puer tas contra los interruptores^—, decía usted 
que ella estaba siempre tr iste. 
—Sí. 
—¿Desde que se casaron? 
— ¡No, señora! Al principio estaba muy conten­
ta. Fué después... , cuando conoció al conde... 
A duras penas Luciana contuvo un grito, 
— ¡Ah! 
—Un conde o vizconde o no sé qué título tenía.. . 
—prosiguió Lorenza. 
—¿Joven ? 
^ S í , muy joven. Como ella... No tendría más 
de veinte años. 
—Se conocieron, y ¿qué?—preguntó Luciana con 
ansiedad. 
-^Don Juan estaba en el mar. . . Paseaban jun­
tos a escondidas..-
—¿Había nacido Angélica? 
—Sí. . . Cuando él se marchó para siempre, si; 
pero yo no sé exactamente la fecha en que se 
conocieron. 
^ ¿ E U a no le decía a usted nada? 

-Pero ¿qué le pasa' 
¿Qué ie ha ocurrido? 
''Orenza se secaba el sudor. 

No, nada. No sé por qué me ha 
Parecido que la estatua era ella en 
persona, que se ponía en pie y con 

—No, nunca hablamos de esto. Yo me 
enteré porque era mí obligación ente­
rarme y porque es muy difícil que a 
una criada tan metida en la casa como 
yo se le pase una cosa asi. A ella jamás 
le di a entender que me había dado 
cuenta. Pero, de todas maneras, para 

w-^ cuando yo me enteré debía hacer bas-
m\ tante tiempo que se conocían,.. 

Luciana se había puesto en ' pie y pa­
seaba agitadamente. 
Aquellas noticias abrían ante sus ojos 
un sinfín de perspectivas en embrión 
todavía, pero que podían dar—su ins­

tinto del mal lo p resen t ía^mucho juego. 
Volvió a sentarse y murmuró : 
—jEs muy curiosa, muy curiosa esta histor ia! 
Hizo una pausa y añadió: 
—¿Dónde se veían? ¿Aquí? 
La criada no entendió bien. 
— ¿ E h ? 
—Digo que sí entraba él en casa cuando no es­
taba el marido. 
—-¡Ah, no, no! ¡Eso, jamásl—rechazó Lorenza 
con energía. 
—Entonces, ¿dónde? No estando el marido era 
lo más fácil, 
—Pues igual le digo una cosa que otra. Estoy 
segura de que no. 
—De todas maneras, en algún lado se verían a 
solas... 
—En la playa.. . De paseo... 
Luciana rió sardónica. 
—No sea usted tonta, Lorenza. En la plEíya aólo 
se puede hablar. Algún otro rincón tendrían. Iría 
ella, quizá, a casa de él. 
—No creo... El vivía en pensión con una fami­
lia en Bilbao... Cuando estábamos aquí, en Al-
gorta, iba y venía... 
—Pero, ¿me va usted a hacer creer que no lle­
garon a entenderse? '.. r • ^ 
—Ya comprendo yo que es muy raro, y he pen­
sado entonces y después muchas veces en ello; 
pues bien, yo jurar ía que no. 
—¡Imposible I 
—Como usted comprenderá, yo no tengo ningún 
interés en decir una cosa por otra. A mí ¡qué 
más me da!—dijo Lorenza un poco molesta. 
—Hija mia, ¡es tan raro que un hom"bre y una 
mujer que se quieren, y en las condiciones que 
ellos, según usted cuenta se encontraban, no 
satisfagan su pasión'. 
—Sí, es rai'O, pero yo me apostaría cualquier 
cosa a que no lo hicieron... 
—¿No se querían? 
—Con delirio; sobre todo ella. Eso fué lo que 

la mató. Cuando él se 
fué empezó a ponerse 
tr iste, tr iste, y ya no 
levantó cabeza. 
Luciana movió la .suya 
con un gesto de incre­
dulidad. 

—¡Permí tame. . . ! 
— ¡Era una santa ! 
—El hombre es fuego, 
la mujer estopa, viene 
el diablo y sopla... 
—Puede ser que tenga 
usted razón, y lo ex­
t raño es que no fuera 
así, pero yo los vigilé 
con m u c h o cuidado, 
porque me interesaba 
enormemente s a b e r 
d ó n d e , iba a parar 
aquello y n u n c a vi 
nada de part icular. 
Rió Luciana grosera­
mente. 

—¡Se la dieron a usted 
con queso! 

Es posible...—asintió 
Lorenza. 

r* ^ j I —Pero en fin de cuen-
—De todas maneras, tnah ^.. , 
gún lado se verían a solas,,,] tas—dijo Luciana tras 
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una breve pausa—eso es igual y allá ellos. Es un 
•letalle y no le qui ta ni le pone interés a la his­
toria de estos amores. 
H'alseando sus sentimientos, añadió: 

A! contrar io. Sin ese detalle aún resul tan más 
interesantes, porque resultan de un romanticis­
mo encantador. . . ¿Usted le conoció a él? 
" S i . , • _, " -• 

- -,;, Cómo era? 
- -Era muy delgado, moreno, no muy alto. Tenía 
el pelo y los ojos negros. Guapo, muy guapo.. . 
—¿Dónde se fué? 
-A América, • -, . ; •• 
'¿ V no ha vuelto? 

—Yo no he sabido nada, 
-Pero, bueno. Cuénteme, cuénteme todo lo que 

sepa... Empiece. ¿Cómo se conocieron? 
—Eso yo no ló sé. Ya se lo he dicho.. . Un día 

comencé a notar que la señori ta andaba preocu­
pada y tr istona. El señorito estaba en el mar y 
¡o atr ibuí a eso, pero a fuerza de observarla com­
prendí que no era por su marido, sino que debía 
ser otra la causa. 
—¿Por qué? 
—Me chocó que no le produjeran alegría las 

car tas de su marido y otros detalles como éste. 
De pronto, otro día que estaba yo mirando por 
los cristales del balcón a la calle para distraer­
me, vi parado en Ja acera de enfrente a 
un joven que mi raba a su vez a nues­
tros balcones fijamente. Al principio no 
le di importancia, pero como no movía 
pie ni mano, ni separaba sus ojos de 
nuestra casa, empecé a fijarme en él. 
"¿A quién esperará este pollo?"—me 
dije—. Pero no le di mayor importancia 
y pasado un rato lo dejé en su observa-

. torio y me ret i ré. No sé cómo se me ocu­
rrió entrar en otra de las habitaciones 
que tenían balcón a la calle, y en cuanto 
abrí la puer ta me detuve sorprendida. 
Pegada a los cristales del balcón, medio 
oculta la cara por el visillo, estaba la 
señora, tan absorbida por su preocupa­
ción que no me oyó siquiera. Tosí y nada, 
no se movió. ¿Qué miraba con tanto in­
terés? Me entró una gran curiosidad y 
andando de punti l las me llegué junto a 
ülla- Antes de que ella se volviera, como 
áe volvió toda sobresaltada a preguntar­
me qué deseaba, tuve tiempo de echar 
un vistazo a la calle y de ver al joven 
de antes, siempre con sus ojos clavados 
en el balcón. Contesté lo pr imero que se 
me ocurrió, y poco después salí de la 
habitación. "¿ Qué es esto ?"—me pre­
gunté. Casi no quería dar crédito a mis 
ojos, pero puesta sobre la pista no tardé 
en convencerme de que no me había 
equivocado. El joven aquel y mi señori­
ta se entendían. Luego procuré enterar­
me quién era él y supe que era hijo de un 
conde o vizconde tronado, que era de un 
pueblo de allá abajo, de Ex t remadura o 
por ahí, y que había venido a Bilbao a 
t rabajar como perito mecánico en una fá­
brica de un par iente suyo, mientras estudiaba la 
carrera de ingeniero industr ial. 
—¿ Qué par ientes eran ésos ? 
— Los Errazquis. Vivía con ellos. Por eso le de­
cía yo a usted que en casa de él no podían verse... 
—jAh, claro! Siga, siga. 

—Verse, no se veían mucho ni a menudo. Cuando 
ella iba a misa y alguna tarde. 

-V alguna otra vez sin que usted se enterara 
dijo Luciana irónica. 

—Acaso, pero yó cuento lo que sé y . . . 
—No está usted obligada a más. En efecto, Lo­
renza, no tome usted a mal mi interrupción. 

-Algún tiempo después—prosiguió Lorenza— 
llegó don Juan de vuelta de su viaje. Desde unos 
días antes, la señora anduvo muy agitada. Se 
enfurecía por cualquier motivo, y por cualquier 
motivo también se le sal taban las lágr imas y pe-
lía perdón. 

La víspera de la llegada de don Juan la señora 
me llamó. Estaba toda llorosa y en un estado de 
•ribulacíón que daba lástima. Me di jo: 
- Lorenza, le voy a pedir el favor más grande 

que nadie puede hacerme en este mundo. 
Yo, que aunque no sabía cuál era el favor me 
imaginaba por dónde iba, te respondí; 
- iViándeme lo que sea, señorita, • " / 
- Antes que nada—dijo ella entonces—he de pe­

dirle que de esto, pase lo que pase, ocurra lo que 
ocurra, le convenga a usted o no te convenga 
hacerlo, usted no dirá jamás a nadie una palabra. 
^o prometí hacerlo asi, se lo juré y cumplí mi 
.luraraento, porque es hoy la pr imera vez que fal-
lo a mi palabra. Pero a lo que estábamos. Ella 
me dijo entonces. 
- El favor que he de pedirle, Lorenza, es que yo 

he de reciljir unas cartas y no me conviene que 
mi marido lo sepa. Si a usted no le parece mal, 
estas cartas podrían venir dir igidas a nombre de 
usted; usted me las entregará a mí a escondidas 
y mi marido no sospecharía nada. 
Yo le contesté naturalmente, que encantada de 
la vida de servir la; ella me dio no sé cuantos be­
sos y entonces intentó explicarme que el que !e 

iba a escribir era un pariente suyo que estaba 
reñido con su marido. Lo hizo bastante mal, pero 
yo, no le quise dar a entender que estaba en el 
secreto para no azorarla más. 
—¿Y se escr ibieron?—preguntó Luciana intr iga-
disima. 
—Casi todos los días; tanto, que el señori to llegó 
a preguntarme, ex t rañado: "Pero ¿quién le escri­
be a usted tan a menudo, Lorenza? ¿Esas tene­
mos? ¿Nos quiere usted de ja r? " Yo le di a en­
tender que era un novio, como él suponía, el que 
me escribía y se quedó' tan satisfecho, 
—¿ Leía usted las car tas ? 
—No. Venían dentro encerradas en otro sobre. 
- ^Y ¿qué pasó después? 
—Lo que menos me podía imaginar. Al poco 
tiempo de estar en Bilbao, don Juan anunció que 
emprendía de nuevo un viaje muy largo en su 
barco. 

- Klla se pondría muy contenta. ' •'-? ' 
-También usted .se equivoca. Ocurrió todo lo 

^xmírario. Ella empezó a llorar y a suplicarle por 
todos los .santos que no la abandonara. ; 

Para disimular. ' 
-Pa ra disimulo era demasiado. Tuvieron unas 

escenas tremendas y unos gi'andes disguütos. 
Hasta el barco fué ella para disuadirle del viaje. 
Pero él es muy terco—ya lo conoce usted—y se 
marchó de todas maneras, 
- P e r o ¿por qué tanto aparato si estaba desean­

do que se marchara 7 
—Es que no estaba deseando. 
—No lo comprendo. 

—Quería y no quería. Tenía miedo de que el ma­
rido la dejara sola, porque no estaba muy segura 
de sí misma.. . 
—¿ De dónde saca usted eso ? ' - ' ' • • • 
—Lo deduje por lo que pasó después. .. • 
—Veamos. ': 

- -En cuanto se marchó don Juan, ella se encerró 
en caaa y estuvo muchos días sin pisar la calle. 
Lo más que hacía e r a p e g a r s e a los cristales del 
balcón y espiar horas y horas, E! seguía escri­
biéndole todos los días, pero ella no abría las car- | 
tas siquiera... Al fin, una tarde salió sola... Tar- ', 
dó mucho tiempo en volver. Yo comencé a in­

quietarme. Llegó pasada la hora de la cena, ; 
pálida, deshecha, con los ojos enrojecidos. De- ' 
bia haber l lorado mucho. Se acostó sin probar 
bocado. A la mañana siguiente se levantó, pi­
dió el coche y marchó en él. Luego supe que 
había venido hasta aquí, hasta Algorfa, y que 
había estado paseando entre las rocas miran­
do al mar. Luego supe que el joven vizconde 
había embarcado aquella mañana en un t rans­
at lánt ico con rumbo a América.. . '-
—¿Pué a verle marchar? 

—Sin duda. De vuelta a casa se metió en la 
cama y estuvo muchos días febril. Ya no vol­
vió a estar bien nunca más. La agonía fué muy 
lenta, pero se puede decir que aquel día co­
menzó a mor i rse. . . 
—¿Y el vizconde? 
—Yo no he sabido ni una palabra de él en todo 
este tiempo, y creo que ella se murió sin vol­
ver a tener ninguna noticia... Y esto es todo.. . 
Callaron las dos mujeres. 
Un cúmulo de encontrados pensamientos agi­
taba la mente de Luciana. 

Lorenza, por su parte, aguzados los oji­
llos vivaces y codiciosos, calculaba cuán­
to le podía valer la narración de aquella-
historia, dado el profundo interés que la 
otra parecía concederle. 
Lorenza había dicho la verdad que ella 
sabía. No había dicho, claro, qué móvi­
les egoístas le llevaron a hacerse dueña 
de este secreto de su ama y qué sanea­
dos rendimientos le había proporcionado. 

. E ra cierto que no lo había contado nun­
ca, pero es que hasta este momento nun­
ca había visto la posibilidad de que le 

valiera algún dinero, y por el contrario, podía 
costarle la pérdida de la buena situación que dis­
frutaba. 

Luciana rompió de pronto el silencio para pre­
gun ta r : 
—¿Cómo se l lamaba ese joven? 
—Jorge. 
—¿Y de apell ido? . 
—^Se l lamaba... 
Lorenza hizo un esfuerzo... 
—No recuerdo.. . Yo lo supe entonces, pero se me 
ha olvidado. 
Luciana reconvino: 
— ¡Mujer. . . ! 
Callaron ot ra vez y otra vez habló Luciana. 
—¿ Y las car tas ? 
^ ¿ Q u é car tas? 
—Las car tas de él, ¿dónde han ido a pa ra r? 
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S A N G R E 
P U R A R I C A Y N U E V A 

Sí cotulgue, gracias a los 'acreditadas 

Pildoras depurativas: del Doctor Soivrá 
[^Medlcametito especlaJ para combatir de una manera 
cómoda, rápida y eficaz el eczema, iMrpes, úlceras varí-
cosas <Uag;as en tas piernas). erupcloDcs escrotnlosas, cri-
lemas. acné, urticaria, etc., enfermedades que tlcnc îi por 

^^ _ causa u origen humaren, viejos o tnfeccIoTies de la san-
^y'''''~'~^Z- gre. Se ba dadú al Depurativo del Dr. Solvré la forma de 
^^r-""""^^^ Pildoras porque Jos Roobs, Jarabea. Elixires y todos l[>s 

^•'Vi.^v^^ depuíallvoa liquidas están compuestos de AJcohoi, vinOa 
fuertes y jarabes concentrados, que disminuyen la acción 

depurativa, irritan el estomago, fatigan tos ríñones y debilitan todo el orga­
nismo. Asi. las POdoras depurativas del Dr. Sotvre resultan el Depurativo 
Ideal, cómodas y agradtbJes de tomar, digestivas y reconstituyentes gene­
rales; regeneran, enriquecen y renuevan la sangre, aumentando con ello-^odas 
las energías del organismo; fomentan la salud y resuelven rápidamente todas 
las úlceras, llagas, granos, Corúnculos. supuraciones, caída del cabello, Infla­
maciones en general, etc., ctuedando la plct limpia y regenerada, el csbelfo 
brillante y copioso, no restando en el organismo huellas del pasado. 
B3^E:3[terlormente puede aplicarse la Pomada del Dr. Solvré, que calma al mo­
mento la inflamadóa y abrevia el tratamiento de las manifestaciones mo-
te^tosas de la piel.—-Venta en IBS principóle» farmodas de EspaAa. Portugal 
V América. 

NOTA.—Dirigiéndose y enviando 0:í& ptaa. en sellos de correo para el fran­
queo a Oficinas LABORATORIO SOKATABG, calle del Ter, 16, Barcelona, 
recibirá gratis un Ubrlto expUcsÜvo sobre el origen, desarroUB j tratamleato 
de estas enfermedades. 

R EGENEPADOR 
DC LA V I S T A 

K X T E P N O 

C O R T O S D E V I S T A , O É B I I - E S D E L A V I S T A , E T C . 

El nuevo produelo UH, de uso externo, es de sorprendentes fesu l lado i 
en dichos casos. J I H se emplea solomenle en ( r i cc ione i en los sienes. 
consiguiéndose con su uso uno env id íob le v i l l a . H a g a V. «no prueba o 
p ida ontes FOLLETO GRATIS o C O M Í Segaló, Kombla f tores, \4, Barce lona. ' 
De vento en M o d r i d : F. Goyoso. A rena l , 2. — Zorogoio- . Rrved y Ctiolifz 
Y Vdo. M. Jordón. — Sevi l la: Francisco G i l y Vdo. í . J. U r b o n o . —Va len ­
tía! Francisco Gomír y ]OSE^ Rubio. — 8 i í b o o ; Bo rand io rón y C " , S. A-

15 PTAS. DIARIAS 
Trabajo femenino. Senci-
tlÍHlma • indust r ia valencia­
na, ejecútaHc propio hogar. 
Apar tado «O, VALENCIA 

Compre usted el 

diario gráfico 

AHORA 
Diez céntimos 

BORRACHOS 
C U R A C I Ó N S E G U R A D E L , V I C I O , N O S E E N T E R A N 

N I P E R J U D I C A , M A N D A M O S I N F O R M A C I Ó N GRA­

TIS, C L Í N I C A B A S T E , P R I N C E S A , IS, BARCELONA 

eohe „ 
^Otcc^-»^a^Jl I * 

I tCL Mj»aih1£HOj 
' T O I A Q A l í l e 
| cm iu . -MC«uc 
, 1 0 CtCNCIMJiOJ 
t IE «OÍClMO.-

HAMOHw^. <ATAUMA,6 

C U A T R O D Í A S Y M E D I O . 

EUROPA a NUEVA YORK 
CON LOS SUPERTRASATLANTICOS 

"BREMEN" y "EUROPA' ' 
LOS MAS RÁPIDOS V A P O R E S D E L MUNDO 

P A R A DEMÁS I N F O R M E S : 

NORDDEUTSCHER, LLOYD BREMEN 
LLOYD NORTE ALEMÁN 

AGENCIA GENERAL. MADRID 

Carrera San Jerónimo, 33 moderno (49 antiguo) 
Telétono \35\b. 

Calefacción — Alumbrado 

Con gasol ina y pet ró leo . 
Pida de ta l l es del nuevo 
horn i l l o , n A. K. B. t> 

patentado; de gran capa­
cidad y exento de todo 
pe l ig ro .So l i c i to agentes, 
A.KLAEBISCH Clar is 69/71 

B a r c e l o n a 

UN CUTIS DE 
PORCELANA 

t eño . puro, tranapareote como el de nu bebe d* 
porcelana, atn «rrofi'aB. pecaa ni poro* frrKXOHoa 
«•to y macho más logrará V. Ala pTÍinerEiaplla&-
cidado E S M A L T E M I L L A T 
el produelo «in)]«I]( cedor ul tra modeino qv« me. 

TEivIlla por nvim efectos rápidos y pcaltiv»» 
Lu Imlliirá ti] lii:i jici-fiiMiiirirt.sHíii Ircs ciilliUdeR: 

Esmalte RortaamerlORDo BEiUat 
ciiilif.lli:c-f> eiu'.l uetotDdií ulus*; üi; cutís pta«. S 

EBmaUlna Klllat, Ai'iibLulo |>ü^̂ tl-lnlllt. . > lO 
Esmalte Ntlo Hillat, Oran l<e]li;7u . . . " 13 
Eiivif fl iiniiúrfe *>ti WÍ/IÍÍ n Kii¡iefiiiliila'tex MiUnt 

A¡niríiide' 6JI Htireñluna, y lo reci(ilr<i CKvtificadu 

CANARIOS FLAUTAS 
Seifert-Wolf. a lemanes legít imos y de cr ía 
propia, que han obtenido los más al tos 
premios en todas las ^exposiciones. En ­
víos ¡Eü'aranflKHdci.s. G. Duuer. Consejo de 

Cientií. ?«t, I lar<^lona. 

^ 
OFRECE LOS 

* HflSAVILL03G5 PEL0JE5 DE PRECISIÓN 
C E N U I N A M E N T E S U I Z O S 

L O R C A N O 
CRONÓGRAFO TAQUÍMETRO DE PULSERA A 

E L M Á S P E R F E C C I O N f l D O \ 

ABSOLUrAMEMTE INDISPENSABLE A [«GEKIEROS-JEFES DE T A L L E R 
Q U Í M I C O S - P E R I T O S « E c Á M i c o s - D E P O R T I S T A S Y A c u A n T o s . P O R 
s u PHOFESIÓtl OAFIC10nES.nECESlTAn.ADEnAa DE Lft HORA SIEMPRE 
EXACTA.MEDIR TIEMPOS HASTA 1/i- DE SEGUNDO Y VELOCIDADES HASTA 
3 0 0 K l ' POR HORA COK PRECISIÓN M A T E M Á T I C A . 

N!525 
15rubíes- Escdpeáncord-Espira! Breqiírt' 

Mecanismo de acero fino indesarreglaWe 

Insensible a variacionas 

atmosféricas 

PRECIOS 

GIUÍAIITIZADO 

15 
CON CAJA 

BiinMetofiaLiELC.r 
IMAL.TE HABLE 

A N O S 

2 4 :PTfl5,nLriE5 

DUWNTE16 MESES 

OSEA S o 4 P T A S . 

545 PTAS 

B i P A EL CUERPO MÉDiCO LO FA- ^ 

BRiCAMOS COM CUADRAffFE PUL~ ^ . 

50METRO A LOS MiSMOS PRECIOS. 
\ 

SIN NINGÚN PAGO A D E L A N T A D O 
SOLICITE SIM COMPB0MI5O PBBflV! NUESTRO CflTÁLOOO I L L / S T B A D O 
GUATUITO- BRftHOCS KACILlDADíS DE PAGO - FACULTAD OE DEVOLVER 
CüfllOUlEP MODELO PUE HO AGOJIOE A LOS S DIB3 D I HtCIBlOO 

P A R A R E C I B I R E S T E M O D E L O F R A N C O D O M I C I L I O 
/ v i A M O e : M O V M I S M O - E S T E B O L E T I M O E C O M P R A 

Yo el que suDc r l badc t l n ro comprar £j,y 
oE.BIAÍKHIL'?*w,rclojmDdelan« OWIBÍf 
cajo c o n f w m e a s u fHWWí , 
JescripcVón.porei p rec io de P*& 2 ? í ^ ¿ ' ° ; 
que pagaré en vi¡oc!mi«n(osmensuB- Z ^ l ' - " ' 

r5«r..,pt«.,.ip*i-™cepcioy ^,^¿iv:;;;;;::;;:;::;:::::;;;;;v:-:: 
los rastant íSeldM^rfecadameihas- j4(pf to(^f^ j ,^^ 
Ucofrpl«taliquiitación.t(aslosu[>aqQ «SWCUWDO '..'.'.., 
lotal.se consida™™ «Iraloj «n mi po- f í jw t i 
dar en calidad de depósito. 

E.BIANCHI U4'Calle V?r(idm23-SAH SEBflSTIflN 
Ú N I C O S D I S T R I B U I D O P C S E N E S P f i Ñ f l 

NO H A C E 
EITRAOO A L G U N O 
A LOf QUE P O R 
SABIA PRECAUCIÓN 
TIENEN EN C A f A 

UN F R A K O Of 

CEREBRIN 
MAN 

EDITORIAL MADRID, Armal P 

De uso indicado 
cont ra el dolor 
nerviosooreumá-
1>co, desapare­
ciendo porrebe^ 
de que sea Cura 
el dolor de ca­
beza, neúraleias 
(faciales.lnlercos-
tales, riñónos. Ciá­
tica) y las moles-
lias de la mujer. 
Preventitfoy cura­
tivo de la Grippe. 
Nunca perjudica. 
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EL ESPAÑOL VENCE AL MADRID POR LA MÍNIMA DIFERENCIA 

El portero 
Je! Madrid, 
Ricarda Zamora, 
en una de las aceri 
tadas intervenciones 

(¡ue tUi'o 
durante e! 

partido jasado 
el domingo contra el 

Espahoi en Barcetvna. 

Español, dos; Madrid, uno. La inferioridad de ¡a linea inedia del Madrid 
con relación a la del Español ha sido una de las causas de ¡a victoria de 

este último equipo. iFoio-i iiuilusn.j 

Attilétic de Madrid, cero; Deportivo Corana, cero. Una 
buena parada del guardameta del Deportivo. 

(Folo Marl im.) 

CALLOS 
UNGÜENTO 

Juane tes , ojos de ?al io, ve r rugas 
y i\\\rv:7.iiH desaparecen en , t res 

días usando el pa ten tado 

MÁGICO 
Kn tooas par tes : 1,60 pesetas. P o r cor reo: 2 pesetas 
.Fartna(»la Puer to . P laza San Udefonso. 4. MADBIB. 

KI^ T E t E F O N O D E "ESTAMPA" ES E2L 18340 I 

Valencia, tres; Arenas, dos. La defensa del Arenas inttT= 
viniendo para despejar después de, una accidentada "melee". 

tFoto LAzaro.) 

Athlétic, nueve; Betis, uno. El equipo campeón de España 
batió sin dificultad a los sevillanos en un campo encharcada 

fFfltii AniHdu.) 

DIABETES y sus ciHiiiiiicaci'ínf» >** curan ruJIcalmrnlp ciiJi f-l 

VINO URANADO PESQUÍ 
i|llî  i-liniina H uiücar a. miiSn de un |;ramit por dúa, 
tortlllra, calnm LL .̂cil y rvlta lait cnmplleaclvnrs 

Jluhíl lcjui. ^ 
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U SUBIOA AL PUERTO DE NAVACERfiADA Y OTRAS NOTAS DEPORTIVAS 

- ' domingo pasado se corrió un interesante <^cross" organizado por el Madrid. La prueba resultó muy lucida y 
fué ganada por ei corredor Carlos Blanco. 

(Foto Huiz. I 

«Poto I h, vencedor absoluto de la subida al Puerto de 
Navacerrada. Durante esta prueba José Jarauta batió el 

«record» de la categoría de «sidecarsn 600 c. c. 
(Foto Contrcras y Vilaseca.) 

•n magnifico salto de altura durante las pruebas univer 
sitarías que han tenido lugar el domingo pasado, 

(Foto Mnrinv-l 

La señorita Amada Arroyos, vencedora de la prueba in­
fantil de ¡a carrera femenina celebrada últimamente en 

Barcelona. {VQÍUV. Híi.losn.) 
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OTRAS N O T A S DE A C T U A L I D A D 

£rt í / Circulo de lo Unión Mercantil e fndusírial de Madrid se celebró un animadisimú VICO.—Boda de ¡a encantadora setíorita Antonia Otero Pulido, hija del director dt 
baile. En la fofo aparece un s''^P° de concurrentes a dicha fiesta. íFolo c*Tvcrn.) diario «Faro de V¡^o'>, con el prestigioso médico don José Carlos de Oya Salgueiro. .', 

Un momento de ¡a visita que hicieron o S. A. 1. el Jalifa 
tos representantes de ia Península y ios del nuevo Club 

Rotario de Tánger. (Foto Ciiadrnd:.) 

JMO MAS CANAS 
Para suprimirlas y evitar la ' 
caída del cabello, use usted 
la famosa Agua de Colonia 

LA INVENCIBLE 
Preparada en Laboratorio Celta.—Valencia. De 
venta en Farmacias, Droguerías y Perfumerías. 

BORRACHOS: „ , . „ . „ „ i 
vpr Dáeina 43. Compre LA FARSA 

El alcalde de Aracena (Sevilla) en el solemne acto de izar Junto a la bandera nacional la regional de Andalucía 
en presencia de las autoridades y el vecindario. 

Una vida de Lenln escrita por Trotsky 
es el libro más sensacional que puede 
aparecer. Ello explica que Ja presente 
obra, a pesar de haber negado Trotsky 
ser su autor, haya dado origen a dis­
cusiones y apasionamientos. El adver* 

tido lector véala y juzgue. 

PíialB I u librero o aDEDALoriirra, s.- m m 

APROBADO POtr 
LAACADEAMAOE 
AACDlCirslA Y 
CIRUG-IA D-E 
B A R C E L O N A 

ANEMIA CEREBRAL, VÉRTIGOS, PESADILLAS, 
MEMORIA INFIEL, FATIGA. DESNUTRICIÓN... 

Comience siempre por donde todos han de acabar ante unos 
nervios destrozados. 

NKO HmaOlO (EM 
L A B O R A T O R I O ^ C t R A ^ A . VlCO/18 y COP-ERNiCO 35 al 3Q -BARC-tLONA 

VCNTA 
ARMAOA^ I 
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^ (ÉdemBíe dsigno-asomBm. 

"^^¿cf^ffUno-no-es^oix^ 

í̂ Jzcr sus (^¿is'jio^j^ems' 

XLO*''^PERFECTO!! . 
%\ 

noy i^ate es-jieva unam-mzs'. 
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" L O S B O L C H E V I Q U E S N O F U S I L A R O N A L Z A ] 
ni a su familia"—ha dicho este hombre que estaba entonces en Rusia, y que ahora es peluquero del Casino de Retís, a nuestro compañero S^'"' 

Ocoña—. En ¡as páginas 9, W y 11 se recogen sus sensacionales declaraciones. i ^ o i » '•''^ 


